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ueridos hermanos:

Quisiera en primer lugar 
expresar y dar las gracias a toda la 
Archicofradía por la acogida que 
me habéis brindado como rector de 
la Basílica y director espiritual, y al 

mismo tiempo aprovechar esta ocasión para ponerme de 
nuevo a vuestra disposición en todo aquello que pueda 
ser de utilidad.

Nos encontramos ya inmersos en el curso 
pastoral, a las puertas de comenzar un nuevo año 
litúrgico que se inaugura con el tiempo de Adviento, 
tiempo de Esperanza. Este tiempo, especialmente 
mariano, nos prepara para celebrar con autenticidad el 
misterio del nacimiento de nuestro Señor y Redentor. 
Además, es en estas fechas cuando celebraremos las 
fiestas de nuestros Sagrados Titulares. Por eso todos 
nosotros, como discípulos del Nazareno del Paso, nos 
encontramos con la responsabilidad de aprovechar este 
tiempo que se nos ofrece y regala, para crecer en amor 
a Dios y a nuestro prójimo. Un tiempo propicio para 
fortalecer y avivar nuestra devoción a María Santísima de 
la Esperanza,  imitando sus virtudes, para que este nuevo 
año litúrgico y estas celebraciones que se acercan sean un 
momento de encuentro fuerte y profundo con el Señor 
de la Vida, que abrazó la Cruz  por cada uno de nosotros 
en su camino al Calvario.

El Adviento es un tiempo privilegiado para 
ponernos en la presencia del Señor, y a la luz de su 
Evangelio responder a la llamada apremiante a ser sus 
testigos en medio de nuestro mundo. Como cada año, 
este tiempo nos invita a revisar nuestra vida, a preparar el 
camino al Señor, el Paso de Cristo por nuestro corazón, 
que nos sale al encuentro en cada hombre y en cada 
acontecimiento. Por eso hemos de revitalizar y reforzar 
los cauces de encuentro con el Señor: 

-Cuidando la oración, donde nos encontramos 
personalmente con Cristo y dialogamos con Él. Hemos 
de intensificar ese trato “de amistad estando a solas 
muchas veces con quien sabemos nos ama” como dice 
Santa Teresa de Jesús; buscando momentos de encuentro 
con el Señor ante el Sagrario, en casa y en los distintos 
ámbitos de nuestra Archicofradía. Que nos pase un 
solo día sin que meditemos el Evangelio, para que sea 
Jesucristo quien nos oriente, nos ilumine y nos guíe en  
nuestro caminar diario.

Q
CARTA DEL DIRECTOR ESPIRITUAL

-Celebrando vivamente la Eucaristía del domingo, fuente y 
cumbre de nuestra vida cristiana, donde los cristianos somos 
congregados como familia de Dios entorno a la mesa de la 
Palabra y del Pan de Vida: Jesucristo. Hemos de redescubrir 
cada día la presencia viva y real de Jesucristo en la Eucaristía. 
Cristo es la fuerza del cristiano y la fuerza de la Iglesia; Él nos 
alimenta y  nos fortalece cada vez que comulgamos, y nos invita, 
a cada uno desde nuestro puesto, a trabajar incansablemente 
por Él, como cofrades que somos.

-Celebrando el sacramento de la Confesión, donde el Señor sale 
a nuestro encuentro, cura nuestras heridas, nos perdona y nos 
da su gracia para seguir caminando. Aprovechemos este tiempo 
de Adviento para revisar nuestra vida a la luz del Evangelio 
y ponernos ante el Señor en el sacramento de la Penitencia, 
reconociéndonos pecadores, necesitados de su perdón y 
de su gracia para seguir caminando. El adviento nos llama a 
redescubrir la necesidad de la confesión frecuente en nuestras 
vidas, revisando como vivimos y celebramos este regalo que el 
Señor nos hace. Como nos decía el Papa Francisco en su primer 
ángelus en la plaza de San Pedro: “Dios no se cansa nunca de 
perdonar; somos nosotros los que, a veces, nos cansamos de 
pedir perdón. Y no tenemos que cansarnos nunca, nunca. Él 
es el Padre amoroso que perdona siempre y cuyo corazón está 
lleno de misericordia para todos nosotros”.

-Viviendo el Mandamiento Nuevo que nos entregó el Señor, con 
el que nos recuerda que debemos amarnos unos a otros como 
Él  nos amó; que hemos de salir de nosotros mismos y mirar a 
nuestro alrededor para descubrir el rostro de Cristo en nuestros 
hermanos, especialmente en los que sufren, que necesitan de 
nuestra comprensión, ayuda, perdón, escucha, tiempo y ayuda 
material. No podemos volver el rostro ante el hermano que 
sufre y nos interpela, porque en él está Cristo que sale a nuestro 
encuentro. 

Que María Santísima de la Esperanza, Madre de nuestro Señor 
y de toda la Iglesia, nos ayude y nos acompañe a todos en este 
nuevo año litúrgico, y cogidos de su mano maternal broten 
abundantes frutos de santidad en nuestras vidas y en la de 
nuestra Archicofradía.

Con el deseo de un  fructífero año litúrgico, recibid 
un fraternal saludo y mi oración,

Reverendo padre 
don Antonio Jesús Coronado Morón
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n año más, en las postrimerías de la 
celebración en la Esperanza del nacimiento 
de Jesus,  la Cofradía establece diálogo 
directo con sus hermanos a través de 
su publicación anual, que en este su 
segundo año de nuevo diseño, pretende 

consolidarse como el instrumento que acerque la vida 
cofrade al hermano y al malagueño, al visitante y al 
curioso, proporcionando información, documentación 
y, con predominio de la imagen, servir de fondo 
bibliográfico inmemorial para las generaciones venideras.

    Con el cariñoso recuerdo al que fuera hasta el pasado 
mes de septiembre nuestro director espiritual, don 
Juan Manuel Parra, desde estas líneas quiero dar la más 
afectuosa bienvenida al reverendo don Antonio Jesús 
Coronado Morón que ya comparte con nosotros la vida 
cofrade y el amor de los Titulares.

    Este ha sido un año intenso en vivencias, experiencias 
y emociones cofrades. Durante la Cuaresma, el 
adelanto del traslado de nuestros Titulares a los tronos 
procesionales, tras el tradicional Vía Crucis, al viernes 11 
de marzo, supuso una acertada decisión que tuvo como 
magnífico resultado un importante incremento en las 
visitas al Museo. Los intensos días de Cuaresma tuvieron 
como corolario un Jueves Santo en el que el Nazareno 
del Paso y la Virgen de la Esperanza pasearon su estampa 
tradicional en una noche estrellada que pudimos vivir 
con especial emoción.

    Los actos programados con motivo del 375 aniversario 
protagonizaron la vida cofrade durante los meses de mayo 
y junio. El cartel anunciador de la efeméride, realizado 
por nuestro hermano Eugenio Chicano, nos ofrecía 
el rostro dulce y doliente de una Esperanza cercana y 
sencilla, en planos colores verde y morado. Nuestro 
agradecimiento al maestro Chicano que, una 
vez más, demuestra su amor y vinculación a 
nuestra cofradía.

    El regreso de la Esperanza a Santo 
Domingo con motivo de esta celebración, y 
en especial los cultos que tuvieron lugar 
en la capilla, nos han devuelto imágenes 

añoradas, escenas escondidas en la retina del tiempo, 
emociones de nuestros padres y abuelos, lágrimas de 
recuerdo. 

   Especial interés y asistencia de público tuvieron las 
mesas redondas programadas, en las que debatimos sobre 
el modelo iconográfico de la Esperanza, la evolución de la 
vestimenta, la devoción a esta advocación desde el punto 
de vista teológico o el modo de portar los tronos.

    La formación en la fe es una de nuestras principales 
apuestas: las conferencias sobre la Sábana Santa a la 
luz de la ciencia; la aproximación a Jesús de Nazaret; 
el esfuerzo físico de los hombres de trono, o la 
espiritualidad mariana a la luz del ‘Magnificat’ han 
despertado el interés de un gran número de hermanos. 
Esta iniciativa se culmina en este año con el inicio de las 
catequesis de confirmación, que ya se están desarrollando 
con una nutrida participación.

La apertura del museo en La Noche en Blanco, la 
instalación de la caseta de feria, la celebración de la 
tradicional cena de hermandad, el desfile a beneficio de 
la Fundación Corinto y Proyecto Hombre, los éxitos y 
reconocimientos obtenidos por las bandas de música y 
cornetas y tambores,  y tantas otras actividades que solo 
gracias a la generosidad de todos se pueden llevar a cabo. 
Especial agradecimiento quisiera dedicar al equipo de 
albacería, sin cuya dedicación y esfuerzo no sería posible 
el detalle con que se presentan los cultos que dedicamos a 
nuestros Titulares, y que tanto han lucido en los actos del 
375 Aniversario en Santo Domingo, y en la celebración 
del año de la Misericordia.

El año se cierra con la aprobación de la ejecución de la 
tan anhelada túnica bordada para la imagen del 
Nazareno del Paso, con diseño de Eloy 
Téllez y ejecución de Salvador Oliver, 
que esperamos que pronto podamos 
ver vistiendo al Señor. 

Carlos Javier López Armada 
Hermano mayor

CARTA DEL HERMANO MAYOR

U
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REENCUENTRO 
CON NUESTRAS 

RAÍCES 

POR ANTONIO M. ROMERO Y MANUEL NAVARRO



1	 La comitiva se pone en marcha. 
2	 La Esperanza, en su trono de traslado, ya 

está en la calle. 
3	 La luz de los cirios portados por 

hermanos alumbró el camino hacia Santo 
Domingo. 

4	 La Virgen pasa delante de la puerta de la 
casa hermandad de Mena. 

5	 La luna de junio se asomó al balcón del 
cielo para acompañar a la Madre del 
Dulce Nombre de Jesús Nazareno del 
Paso. 

2 3

1
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n el Año de la Misericordia, así 
proclamado por el papa Francisco, las 
hojas del calendario de 
junio volvieron a escribir 
una página de oro en 

los anales de la historia de nuestra 
archicofradía. Con motivo del 375º 
aniversario de la constitución de la 
Hermandad de la Madre de Dios de 
la Esperanza y su incorporación a la del Dulcísimo 
Nombre de Jesús, la archicofradía organizó en 
dicho mes una serie de cultos y actos culturales 
que tuvieron su culmen con el traslado de la 
imagen desde su basílica a la parroquia de Santo 
Domingo, en cuya sala capitular, allá por 1641, 
se fundó la cofradía. Fueron días cargados de 
emoción y sentimiento en los que la corporación 
vivió un emotivo reencuentro con sus raíces para 

E afianzar su presente y continuar por la senda del 
futuro. 

El reloj marcaba las 22.36 horas del 
14 de junio de 2016 cuando la Virgen 
de la Esperanza cruzaba el dintel de la 
parroquia de Santo Domingo. Hacía 
28 años y 17 días que la imagen había 
salido por última vez de la que fue 

durante tres siglos y medio su sede canónica para 
trasladarse a la que es su actual sede, la basílica. 
La entrada en la iglesia fue uno de esos momentos 
irrepetibles e imborrables que quedan para la 
historia general y para la memoria particular de 
cuantos lo vivieron en primera persona. 

La emoción era palpable entre los archicofrades 
presentes, que echaban la mirada atrás y los 
recuerdos sobre los muchos años en que la 

La Virgen volvió a 
entrar en Santo 

Domingo 28 años y 
17 días después

4 5
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6	 Momento para la historia, 28 años después la Divina Prisionera del Romero 
volvió a entrar en la parroquia donde se fundó su hermandad. 

7	 Frente al Señor de la Humillación. 
8	 La Dolorosa en el altar mayor de Santo Domingo. 
9	 Así de primorosa lució en el altar montado por Albacería en la antigua capilla 

de la Esperanza. 
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archicofradía tuvo allí su sede canónica. Aplausos 
en el exterior de la parroquia, silencio emotivo 
en el interior del templo y repique de campanas 
saludaron la entrada de la Esperanza, que visitó las 
capillas de las hermandades allí radicadas: Mena, 
con la Soledad recién coronada canónicamente; 
Humillación y Estrella; Virgen del Rosario; y 
Dolores de Puente. Una representación de sus 
juntas de gobierno, encabezadas por sus hermanos 
mayores o tenientes de hermano mayor con los 
guiones saludó el paso del pequeño trono, que se 
giró para situarse frente a las imágenes titulares de 
dichas cofradías y hubo vivas a la Esperanza y a 
las titulares marianas de las corporaciones citadas. 
Después la Dolorosa 
del Jueves Santo 
quedó instalada 
junto al altar mayor 
a la espera de ser 
bajada y colocada 
en su capilla, donde 
presidió los días 
15, 16 , 17 y 18 
de junio un triduo y una función principal con 
motivo del 375 aniversario; días en los que estuvo 
en devoto besamanos, por el que pasaron miles de 
malagueños. 

Fue el punto y final de un traslado multitudinario 
y que volvió a dejar patente el tirón de la Virgen 
de la Esperanza; el terral no pudo con la fe y 
la devoción. A las 21.30 horas se abrieron las 
puertas de la casa hermandad y se puso en marcha 
el cortejo, abierto por la cruz parroquial y dos 
faroles, al que siguieron algo más de 200 hermanos 
con velas, el guión verde de la corporación, la 
permanente encabezada por el hermano mayor, 
Carlos López Armada, también con cirios, el 
director espiritual, Juan Manuel Parra, fray Ricardo 
de Córdoba, franciscano capuchino, y tres acólitos 
turiferarios revestidos con dalmáticas.  

Las pequeñas andas fueron portadas por 45 
hermanos e iban exornadas con flores en tonos 
blancos en centros y ánforas y 28 piezas de 
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candelería, además de la peana de plata que situó a 
la Virgen de la Esperanza en una posición elevada. La 
Dolorosa lució una ráfaga dorada y un rostrillo de lamé 
de plata con el que se quiso hacer un guiño a la estética 
que lucía en los traslados que se hacían hasta 1988 en la 
mañana del Domingo de Pasión desde su capilla de Santo 
Domingo hasta su trono procesional.

Una voz surgida del pueblo lanzó tres ‘vivas’ como Virgen 
de la Esperanza, Reina de Málaga y Reina del Perchel 
cuando las andas cruzaron el dintel de la iglesia de Santo 
Domingo para iniciar un traslado sencillo y emotivo, sin 
música, acompañado del rezo del Santo Rosario, y donde 
la archicofradía, a paso parsimonioso, se reencontró con 
una parte fundamental de su varias veces centenaria 
historia.

Las andas se situaron junto al altar mayor y cuando 
la penumbra se hizo en Santo Domingo, la Virgen fue 
llevada a su capilla, que había exornada primorosamente 
el equipo de albacería encabezado por Tadeo Furest. 
Para la decoración se tapizaron los laterales con damasco 
y terciopelo a modo de salón real. Al lado izquierdo se 
ubicó la urna de madera dorada con el Santo Niño de 
la Caridad y el escudo de Felipe IV, reinante en la época 
de la fundación y al lado derecho se ubicó la pintura de 
la Santísima Trinidad, copia de la de Velázquez, sobre 
esta, el escudo de Urbano VIII, pontífice reinante del 
momento de la fundación. Bajo la pintura, una mesa 
con la reproducción facsímil que se ha realizado de 
los estatutos fundacionales. El suelo quedó totalmente 
alfombrado y se intentó conseguir una ambientación que 
no distorsionara el lugar donde se encontraba la Virgen, 
esto es, que siguiera recordando al lugar donde antaño 
la recuerdan nuestros antepasados. Para ello se dispuso 
unas gradas sobre el altar de piedra que posee la capilla 
creando una bancada dorada sobre la que se dispuso la 
cancillería de plata y frontal de plata de los talleres de 
Juan Borrero. En la parte superior se ubicó una figura 

10	 Celebración del triduo. 
11	 Mesa redonda con los vestidores de las Vírgenes de 

la Esperanza coronada de Andalucía. 
12	 Mesa redonda de mayordomos y capataces de las 

Vírgenes de la Esperanza. 
13	 Fray Ricardo de Córdoba, que predicó el triduo, en la 

conferencia que ofreció en la casa hermandad. 
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de un ángel tenante con un ancla, alegoría de la 
Esperanza. Las columnas de mármol rosado y el 
arco enmarcaban la composición. Al fondo, en la 
penumbra, se representaba una alegoría del escudo 
de la Archicofradía. La capilla quedó rematada con 
una profusión floral tanto interiormente, como 
decorando la reja que delimita la misma, la cual 
era flanqueada por los blandones de plata de la 
basílica. 

Cientos de malagueños pasaron por el viejo templo 
dominico para participar en el besamanos y en el 
triduo culminado con la función principal el 18 de 
junio, día en el que se cumplían veintiocho años 
de la coronación canónica de la Esperanza. Fray 
Ricardo de Córdoba fue el encargado de predicar 
en unos cultos que fueron oficiados por el director 
espiritual, Juan Manuel Parra. El día 16 de junio, 
aniversario de la fundación de la hermandad, 
presidió la misa el delegado de Hermandades y 
Cofradías, Antonio Coronado, y en el transcurso 
de la misma, el secretario de la archicofradía, 

Jesús Caballero, leyó la 
declaración conmemorativa 
del 375º aniversario: 

“Hace hoy 375 años, se 
celebró en la Sala Capitular 
del antiguo convento de los 

dominicos de Santo Domingo el Real, en antiguas 
dependencias de este templo, ante el escribano y 
los testigos la Constitución de la Hermandad de la 
Madre de Dios de la Esperanza y su incorporación 
a la del Dulcísimo Nombre de Jesús. Veinticuatro 
fueron los hermanos que aparecen en las escrituras 
fundacionales y, donde manifiestan su voluntad 
de “ha muchos días”, fundar la Hermandad de 
los setenta y dos discípulos de la Virgen de la 
Esperanza y “que sea congregada e incorporada 
a la del Dulcísimo Nombre de Jesús”. No hay 
declaración doctrinal en las Reglas, consecuencia 

14	 Participantes en los actos 
culturales junto a la Virgen. 

15	 Devotos esperando su turno 
en el besamanos. 

del espíritu de la época y de que posiblemente, 
al quedar integrada, se regulaban en este aspecto 
genérico por las Constituciones más antiguas de las 
de Jesús Nazareno. Si queda patente la devoción 
a la imagen de la Esperanza “que está en la plaza 
pública de la ciudad”. Estamos pues reunidos en 
este jubiloso día, en este Año del Señor de 2016, 
declarado por Su Santidad El Papa Francisco Año 
Santo de la Misericordia, para conmemorar el 375º 
aniversario de la constitución de la “Hermandad 
de la Madre de Dios de la Esperanza y su 
incorporación a la del Dulcísimo Nombre de Jesús, 
que tuvo lugar el 16 de junio de 1641 reinando 
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16	 Perfil de la Virgen. 
17	 La Esperanza abandona Santo Domingo tras seis 

días cargados de emociones y recuerdos. 
18	 Romero para perfumar las calles por las que pasó 

el trono de traslado. 
19	 La historia frente a frente. 
20	 La Esperanza visita a la Virgen de los Dolores, 

sabor al añejo Perchel. 
21	 La Hermandad de los Dolores del Puente 

entrega un regalo a la archicofradía. 

en España la Católica Majestad de Felipe IV y siendo Obispo 
de Málaga Fray Antonio Enríquez, para renovar la protestación 
de Fe a una devoción, sabedores de que María Santísima de 
la Esperanza nos guarda, guía, alegra y consuela, y en cuya 
creencia deseamos vivir y morir. 375 años de Amor Eterno a la 
Santísima Virgen, que ha perdurado ininterrumpidamente más 
de tres siglos. Y donde el inquebrantable fervor de sus setenta y 
dos discípulos ha crecido entre nosotros quedando patente a lo 
largo de este tiempo, como muestra de una devoción profunda 
a la Madre de toda bondad, María Santísima de la Esperanza. 
En Málaga, a dieciséis de junio del año 2016, Año Santo de la 
Misericordia, De todo lo declarado da fe el Secretario, con el 
Visto Bueno del Hermano Mayor”. 

Asimismo, a la conclusión de la función principal, el general 
de División Director de Asuntos Económicos del Ejército de 
Tierra e Inspector del Cuerpo de Intendencia –hermano mayor 
honorario de la Archicofradía- Antonio Budiño entregó a la 
Virgen el fajín azul de Estado Mayor. La Archicofradía le regaló 
el martillo con el que dio los primeros toques de campana al 

trono del Dulce Nombre de Jesús 
Nazareno del Paso la noche del 
Jueves Santo.  

Si emocionantes fueron los días 
del regreso a Santo Domingo no 
menos lo fue la vuelta a la basílica. 

La tarde veraniega invitaba a ver procesiones y la explanada 
de fray Alonso de Santo Tomás se llenó para ver salir, bajo 
una lluvia de pétalos, a la Virgen de la Esperanza. Precedido 
por hermanos con cirios y unos monaguillos con canastillas 
repartiendo romero, la Dolorosa se dirigió a visitar la capilla 
callejera de Dolores del Puente, donde la comitiva fue recibida 
por una representación de la cofradía hermana del Lunes 
Santo encabezada por su hermano mayor, Enrique Sánchez. 
Las dos vírgenes coronadas canónicamente se miraron frente 
a frente en un instante cargado de sensaciones. Además, hubo 
una estampa para el recuerdo: la Esperanza junto a su mosaico 
situado en el muro este del templo. 

Bajo las notas de la banda de música de la Archicofradía el 
cortejo, a paso parsimonioso y elegante, regresó a su casa 
hermandad. Antes de llegar hubo una nueva petalada a la altura 
del Instituto Andaluz de la Mujer y una alfombra de romero 

El general de 
Intendencia Antonio 
Budiño regaló a la 
Virgen su fajín del 

Estado Mayor
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preparada por el grupo joven a las puertas del 
salón de tronos dio la bienvenida a la Virgen de 
la Esperanza, que se encerró cuando la noche se 
hacía en el cielo de Málaga. Cuando las puertas 
se cerraron se puso punto y final a seis intensos 
días que ya están inscritos con letras de oro en la 
historia de la Archicofradía y en el corazón de sus 
hermanos. 

Paralelamente a los cultos se desarrollaron una 
serie de actos culturales. El primero de ellos fue la 
digitalización de las escrituras fundacionales de la 
Hermandad de la Esperanza.  El documento estaba 
publicado en el libro que la cofradía editó en 
1988, ‘Esperanza Nuestra’, con un extraordinario 
trabajo paleográfico de Maribel Cazenave. No 
obstante, la mejora tecnológica que brindan los 
nuevos tiempos nos empujó a solicitar una nueva 
digitalización del preciado texto. Se trataba de 
aprovechar las nuevas técnicas fotográficas para 
captar hasta la última gota de información que 
pudiera ofrecer el contrato. Resulta sorprendente 
observar documentos o lienzos a vista de las 
nuevas cámaras, se revelan detalles insospechados. 
Sólo hay que mirar el resultado del sello de Felipe 
IV que timbra el documento. 

El Archivo Histórico Provincial de Málaga es el 
depositario y hubo que realizar la preceptiva 
gestión. Debemos destacar que desde la dirección 
de la institución sólo encontramos facilidades 
para realizar el trabajo. La cita fue el pasado 29 de 
abril a las once de la mañana. Llegamos un poco 
antes y en pocos minutos estábamos viendo como 
el documento fundacional se presentaba ante 
nosotros con toda la verdad de la Historia. Fue 
un privilegio, un momento cargado de emoción; 
nuestra historia tomaba cuerpo delante mismo 
de nuestros ojos. El trabajo de digitalización fue 
impecable y hoy podemos decir que nuestra 
memoria documental se encuentra a buen recaudo. 

Junto a ello se organizaron unas jornadas cofrades 
a las que estaban convocadas las  cofradías 
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andaluzas con la advocación de la Esperanza Coronada: Triana, 
Macarena, Huelva, La Yedra de Jerez, la Trinidad de Sevilla 
y Málaga. Fue un encuentro que unió durante unos días a 
devotos de la Esperanza de distintos lugares para intercambiar 
experiencias y reforzar lazos fraternales. La experiencia fue 
extraordinaria y el ambiente de hermandad, de unión entre todas 
las cofradías, magnífico durante tres días, creó un vínculo fuerte 
y duradero. 

El periodista malagueño Santiago Souvirón fue el encargado de 
abrir las jornadas que contaron con un nutrido público y un gran 
número de ponentes de diversos ámbitos cofrades y académicos. 
Nuestro museo fue el escenario elegido para las mesas redondas 
y las conferencias. 

El viernes 17 de junio se inauguraron las jornadas con una 
mesa redonda sobre el modelo iconográfico de la Esperanza. 
El historiador del arte Joaquín Sánchez Rico realizó una prolija 
descripción de la evolución histórica de la vestimenta mariana, 
desde el paradigma de las reinas castellanas hasta el modelo 
actual, pasando por el manto de ‘las camaroneras’ de Rodríguez 
Acosta o la influencia de los diseños de las cerámicas trianeras 
en los bordados de mantos y palios del siglo XX. No quedó 
en el tintero el hecho de las anclas ya aparezcan como modelo 
iconográfico en nuestra cofradía durante el siglo XVIII. 

Un viaje apasionante por la Edad Media, la Edad Moderna y el 
Barroco, cuya principal conclusión es que el hecho de que los 
procesos de cambio en la iconografía de la Esperanza ha sido 
paralelo y prácticamente simultáneo, amén de que las influencias 
son ricas y diversas, desde el románico al Art decó. Sin olvidar el 
final del siglo XIX y los principios del XX como la época del gran 
cambio, el verdadero siglo de oro de la Esperanza. 

Pero aquella mesa redonda no fue conocimiento sin emoción, 
ni mucho menos. O si no, pregunten ustedes a nuestro vestidor, 
Juan Francisco Leiva, qué sintió al verse sentado junto a 
Pepe Garduño, Javier Hernández,  Joaquín Gómez Serrano o 
José Manuel Lozano Rivero. Lo más granado del presente y 
el histórico vestidor de la Esperanza Macarena, contando su 
experiencia vital. Fueron minutos para la Historia, a corazón 
abierto. Pepe Garduño tuvo un papel estelar. 

La mañana del 17 de junio nos reservó una conferencia – 
pronunciada por Fray Ricardo de Córdoba – y una mesa redonda 
sobre la puesta en escena de la Esperanza. Fray Ricardo de 
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Córdoba tomó la muleta con la izquierda, la mano 
de la verdad, y bordó una faena con hondura  
sobre el valor teológico de la Esperanza. “La 
Esperanza es la Esperanza en la Resurrección, en 
el Reino de Dios”, proclamó. Puro toreo al natural, 
clásico, directo, sencillo, hilvanado, preciso. 

La mesa redonda sobre la puesta en escena de la 
Esperanza derivó en un análisis del caminar de 
los distintos pasos procesionales y nuestro trono. 
El ambiente alcanzó su máxima temperatura, 
qué duda cabe. Manolo Santiago de la Macarena, 
los hermanos López Díaz de Triana, nuestro 
Alfredo Robles y Pedro Olivares de Huelva, fueron 
moderados – y sí, moderados de verdad – por 
Francisco Jiménez Valverde, que tuvo el honor 
de ser juez y parte. La pureza, la innovación, 

22.- Cirios de fe y esperanza. 
23.- El verde, siempre el verde de la Esperanza. 
24.- Lluvia de pétalos de cariño. 
25.- Exorno de bienvenida a la casa hermandad. 
26.- La Esperanza vuelve a su sede canónica. 

el clasicismo, la música… Todos son ríos que 
desembocan en el mar de la Esperanza, torrentes 
cristalinos de verdades cofrades. 

Luis Méndez hizo un inciso médico y los detalles 
y las anécdotas se multiplicaban sin cesar. 
Se recordaron los tiempos de los ‘pagados o 
profesionales’ cuando los varales y las trabajaderas 
se nutrían con hombres que cargaban por un 
salario. Nada que ver con la eclosión actual. 
Inmanencia, los tiempos cambian. 
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UN CARTEL CON EL SELLO CHICANO 
de acercar la figura del indiscutible maestro 
Chicano. 

Un museo como el Thyssen y un espacio 
como su magnífico patio, resultaron un 
escenario idóneo para el evento. Lleno hasta 
la bandera y muchas ganas de escuchar a los 
participantes y sobre todo de ver el magnífico 
cartel. Queremos agradecer a la dirección del 
Museo Carmen Thyssen todas las deferencias 
que tuvo con esta Archicofradía. 

“¿Cómo se pinta la santidad? ¿Cómo se pinta la 
simpatía? ¿Cómo se pinta la emoción?”

Así comienza el corto documental sobre el 
trabajo de Eugenio Chicano pintando el cartel 
del 375 Aniversario; cortometraje documental 
que se proyectó el día de la presentación 
del cuadro en el patio del Museo Carmen 
Thyssen de Málaga. Fue el pasado 26 de mayo. 
Carlos Ismael Álvarez actuó como maestro 
de ceremonias y el periodista y escritor Pablo 
Bujalance tuvo el honor y la responsabilidad 
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La tarde era calurosa, anticipando ya lo que 
iban a ser los días centrales del 375 Aniversario 
y el inmenso verano. La expectación a las 
puertas de la pinacoteca, grande. Cuando 
hablan los maestros, poco hay que añadir. 
Os dejamos algunos de los pasajes de Pablo 
Bujalance:

     “Con ocasión del 375 aniversario de la 
Hermandad de la Esperanza, el pintor malagueño 
Eugenio Chicano ha resumido, celebrado, 
condensado y embellecido semejante legado 
histórico en una sola imagen, que recrea el rostro 

de la Virgen con una belleza y una capacidad de 
síntesis capaces de atravesar el tiempo. Desde 
hace 375 años, María Santísima de la Esperanza 
ha procurado nuestro consuelo. Y siempre de 
la misma forma. Es siempre su mismo rostro, 
la verdad de su gesto, el que se nos ofrece como 
garantía de que no estamos solos. En un mundo 
en permanente cambio, comprendemos que Ella 
no ha cambiado. Esta Virgen es nuestra casa, el 
lugar exacto en el que nos encontramos. La Virgen 
de la Esperanza que aquí nos presenta Eugenio 
Chicano es así un espectáculo. Y me acojo al 
significado etimológico del término: un espejo. Un 
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espejo en el que mirarnos. En el que conocernos 
y re-conocernos. Exactamente este patrimonio, 
que como tal pertenece a todos los malagueños, 
es el que resume y a la vez subraya el artista en 
esta obra: en su lienzo, la Madre de Dios adquiere 
para nosotros un matiz de familiaridad, de hogar 
al que se regresa, de infancia recobrada, de raíz 
que permanece firme en el suelo por más que a 
veces el viento sacuda con fuerza las ramas. Este 
cuadro, por tanto, únicamente puede observarse 
de una manera: con el corazón. Con un corazón 
confortado.

Hay en el gesto de la Virgen en esta 
representación de Chicano una aspiración de 
inmortalidad, de permanencia, que sólo el 
arte, el buen arte, puede llegar a alumbrar. El 
perfil soberbio comparte matices notables con 
el arte de la Antigüedad mediterránea, el que 
practicaban las civilizaciones que representaban 
a sus divinidades como figuras capaces de detener 
el tiempo, y eso es justo lo que parece hacer 
aquí la Virgen. Al mismo tiempo, sin embargo, 
la representación es, como decía Blas de Otero, 
fieramente humana. El dolor aquí expresado 
resulta compartido. Hemos visto llorar así muchas 
veces. No es esta Virgen una metáfora simbólica 
inalcanzable, sino una madre real que comparte 
su pena, porque a todos, en algún instante, nos 
ha embargado un sufrimiento parecido. Una 
sombra se ha detenido en sus ojos, pero a pesar 
de esto podemos comprobar que, sin perder un 
ápice de la autoridad que permite detener el 
tiempo y que parte de hecho la dimensión de la 
obra, la mujer ha fijado su mirada ante ella; pues 
sigue sin perder detalle del camino tortuoso de 
su hijo Jesús, el Nazareno del Paso, que carga  

ante ella su cruz en dirección al Calvario. Quizá 
el aspecto más sorprendente de esta obra de 
Eugenio Chicano es su extraordinaria levedad. 
Nada en la imagen pesa. Se diría que los colores, 
representativos tanto de la propia Málaga como 
de la Archicofradía de la Esperanza, están casi 
sugeridos, apuntados, como si pidieran permiso 
a la superficie para asentarse en el blanco. Esta 
mujer se disuelve en el llanto y, al mismo tiempo, 
exhibe una templanza serena que va mucho más 
allá de la aceptación y la resignación. No es el 
rostro de una mujer que se conforma, sino el de 
una mujer que sabe y confía. ¿Qué significa esto? 
El mismo cuadro nos da la respuesta, también, 
con una palabra. Estamos hablando de la Virgen 
de la Esperanza”. 

Seguidamente Carlos Ismael Álvarez dio paso 
a la proyección del cortometraje documental. 
Para este equipo de comunicación fue un 
privilegio filmar en el lugar más sagrado para 
un artista, en su estudio. 

Hay que escuchar la profundidad de los 
maestros, sólo así se podremos explicarnos el 
milagro de la creación artística. E
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A LOS 

ORIGENES
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1	 La permanente de la archicofradía 
junto a fray Ricardo de Córdoba. 

2	 Los niños, la garantía del relevo 
generacional en la devoción a la 
Esperanza como viene ocurriendo 
desde 1641. 

3	 El romero, siempre presente. 
4	 ¡Cuántos sentimientos, emociones 

y agradecimientos se esconden tras 
unos ojos vendados! 

5	 Todo está preparado. 
6	 La Esperanza ya está en la calle para 

emprender la senda de la vuelta a 
los orígenes. 

1

4

2

3
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7	 Lola Carrera, el recordado Nazareno Verde, una 
parte sustancial de nuestra historia cofrade. 

8	 Detalle de unos de los angelitos de las esquinas 
del trono, en este caso portando un rosario. 

9	 El guión. 
10	 La basílica y la casa hermandad lucieron 

engalanadas. 
11	 La mirada serena. 
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12	 Turiferarios anunciando la llegada del trono.
13	 Inmortalizando un momento histórico. 
14	 Luz en la tierra y en el cielo.
15	 Miradas que buscan la Esperanza. 
16	 …Y a lo lejos, Santo Domingo. 

16

12
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17	 La fe de los archicofrades. 
18	 La Esperanza entra en el 

que fue su templo durante 
más de tres siglos. 

19	 La Virgen ya está en Santo 
Domingo. 

20	 Visita a las capillas de la 
parroquia; aquí frente a la 
Virgen del Rosario. 17

19

Esperanza
2 0 1 6

28



18

20

29Esperanza
2 0 1 6



21

22

21	 Frente al Cristo 
del Perdón. 

22	 En la 
penumbra del 
viejo templo 
dominico. 
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DÍAS DE EMOCIONES 
EN SANTO DOMINGO



1	 La Virgen de la Esperanza 
presidiendo el altar 
montado en su capilla. 

2	 Integrantes de la junta de 
gobierno, con su hermano 
mayor, Carlos López 
Armada, delante de la 
Dolorosa. 

3	 Detalle de la ornamentación 
superior del altar de cultos. 

4	 Celebración del triduo en 
Santo Domingo. 

5	 Nuestro hermano José 
Luis García Doblas leyendo 
durante la eucaristía. 

6	 Detalle de perfil de la Virgen.2

1

3
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7	 El rostro de la Esperanza. 
8	 Fieles aguardando para el besamanos. 
9	 Representantes cofrades, con el 

presidente de la Agrupación, Pablo 
Atencia, durante los cultos. 

10	 Jefes y oficiales del Cuerpo de 
Intendencia con el general Budiño a la 
cabeza. 

11	 El vestidor de la Virgen, Juan Francisco 
Leiva y las camareras junto a la 
Esperanza. 

7

9
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12	 Así de bella lució la 
Virgen durante el 
triduo y la función 
principal en el 
templo dominico. 

13	 Coral que intervino 
en la función 
principal. 

14	 Nuestro entonces 
director espiritual, 
Juan Manuel Parra, 
antes de cantar el 
‘Salve regina’. 

13

14
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15	 El general de División Budiño 
entrega el fajín de Estado 
Mayor a la Virgen de la 
Esperanza. La Archicofradía le 
regaló el martillo con el que 
tocó la campana del trono del 
Nazareno del Paso el Jueves 
Santo de 2016. 

16	 El fajín a los pies de la Virgen. 
17	 López Armada junto a 

directivos de la cofradía de 
Los Moraos de Almogía y su 
párroco.  

18	 Participantes en las mesas 
redondas junto a archicofrades 
delante de la Virgen.  

19	 La Virgen y al fondo el fascímil 
de los estatutos de creación de 
la Hermandad de la Esperanza.

18

19
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20	 Los devotos ante la Virgen. 
En la imagen Rogelio 
Malausena, número uno 
en vida de la cofradía.  
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1	 La Esperanza en Santo 
Domingo y detrás el 
Crucificado que preside 
el altar mayor de Santo 
Domingo 

2	 Lluvia de pétalos de 
amor para saludar la 
salida de su parroquia. 

3	 Guión corporativo. 
4	 Portadores de las andas 

de traslado. 
5	 Buscando la capilla de 

los Dolores del Puente. 
6	 Frente la Virgen de los 

Dolores del Puente. 
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7	 Dos percheleras coronadas, frente a 
frente. 

8	 Representación de la Hermandad de 
los Dolores del Puente. 

9	 La cofradía del Lunes Santo entrega 
un recuerdo a nuestra archicofradía. 

10	 La Esperanza frente a su mosaico en 
la pared exterior de Santo Domingo. 

11	 Detalle de uno de los angelitos del 
trono. 

12	 El romero siempre presente. 
13	 La Esperanza y Santo Domingo, 

camino de cuatro siglos de historia. 
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14	 Como cada Jueves 
Santo, en este traslado 
extraordinario la banda de 
música de la archicofradía 
puso las notas musicales a 
su Virgen. 

15	 Entre las ramas de los 
árboles, la Esperanza. 

16	 Luz para iluminar el 
camino. 

17	 Numeroso público 
acompañó a la Virgen. 

18	 La Esperanza a la luz de la 
tarde veraniega. 

19	 Los acólitos. 
20	 Alfombra de romero para 

recibir a la Dolorosa en el 
salón de tronos. 
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48 21	 La Virgen regresa a su basílica. 
22	 Nueva petalada en el encierro. 
23	 La Esperanza ya está de vuelta en su casa. 



“Aguantarle 
la mirada a 
la Esperanza 
no es fácil” 

Entrevista

EUGENIO CHICANO, 
PINTOR Y ARCHICOFRADE

Por el equipo de Comunicación
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El pasado mes de mayo visitamos en su estudio de la Calle La Victoria a Eugenio Chicano durante la elaboración del 
cartel anunciador del 375 aniversario de la fundación de la Hermandad de la Esperanza. Allí tuvimos la oportunidad de 
conversar con él extensamente sobre el encargo recibido, la ejecución de la obra, los sentimientos cofrades o la Semana 
Santa como fenómeno artístico, cultural, y religioso. El maestro nos recibió con su conocida amabilidad y cariño. 
Presidió el encuentro el inacabado pero ya intuido rostro de nuestra Esperanza, que, en planos colores verde y morado, 
ya presagiaba el impactante resultado que nos brindó el artista malagueño, el perfil amoroso y doliente de la Madre, la 
dulzura esperanzada que nos reconforta con su mirada.

Eugenio se mostró agradecido con el encargo recibido: “Puedo decir que es un encargo precioso y que estoy encantado 
con hacerlo”; aunque sin olvidar la responsabilidad de su ejecución, porque, aun teniendo la confianza de los cofrades:  
“Cada uno tiene su intimidad, su celo, su anécdota, su pequeño milagro, su encuentro particular, y esos son ingredientes 
complicados para contentar con la pintura, que es un medio muy cultural, muy profundo, nada fácil”.  

Chicano nos habló, haciendo revolotear sus manos sobre la tela en un gesto característico, de la 
intención de los colores y la sencillez en la elaboración del cartel, de los materiales empleados 
y el proceso creativo. “La simplificación es obvia: partiendo de la conjunción del morado y del 
verde -   un verde vejiga, un verde cinabrio -sobre esa arquitectura más o menos esta Málaga 
y la Cofradía de la Esperanza-,  sombra y penumbra -son bonitos también los dos conceptos- , 

se organiza una cabeza que tenga todos los ingredientes que pueda tener la Madre de Dios o la 
Virgen de la Esperanza en este caso, que se ha ganado Ella con su recorrido de sus años en Málaga. 

Quiero hacer una cosa muy simple, simple en su riqueza; es una Virgen con su mantilla. Un texto: ESPERANZA, en una 
letra de palo cortado que se lee inmediatamente, en el verde tradicional de la cofradía; nada más... Y así la solución fue 
un perfil de medio, un escorzo bajo; esta posición casi siempre ayuda porque es la que tenemos cuando oramos”, relata. 

El objetivo del cartel es, nos dice, sin duda que se identifique de un primer vistazo que es la Virgen de la Esperanza. “Eso 
es imprescindible, identificar un cuadro de inmediato ya sea no digo abstracto pero sí impresionista, postimpresionista, 
sobre todo en la cartelería, que es la que tiene que dar un mensaje inmediato, las claves inmediatas 
del elemento que estás pintando. Para mí la clave inmediata era la carita de la Señora: coger un 
buen plano; sobre unas fotografías que hizo Nani Hernández en el camarín empecé a trabajar, 
a quitar a poner, a simplificar... Eso es lo más complicado, encontrar tu estilo, tu manera, 
tu forma de hacer. Y sobre todo hay que tener mucha paciencia, porque a una máquina de 

imprenta no le puedes hacer desvanecidos, ni trucos, ni manchas, 
ni colores sfumatos; tienen que ser elementos muy planos para 
así tener éxito en la reproducción”, explica. 

Chicano nos confiesa que a pesar de su madurez personal y 
artística, de su larga trayectoria, aún cada vez que acomete 
un trabajo empieza de cero, incluso se pone algo nervioso 
con la tela en blanco: “Respeto mucho estos encargos; 
empezar una obra crea primero un gran entusiasmo, y 

después una gran responsabilidad. Al final el reto es tuyo, el 
problema es tuyo, y así debe ser. Ahora tú sacas tus recursos, 

tus aliños, tus maneras y resuelves con la mayor gallardía posible, pensando que las 
obras duren, que estén en museos, en casas hermandad, en lugares que van a cuidar 

“Quise 
hacer una cosa 

muy simple, simple 
en su riqueza; es una 

Virgen con su 
mantilla”

“La obra es una 
consecuencia de tu 

tiempo, de lo que has 
vivido, de tu entorno, ya 
sea en el mundo de la 

cultura, de la historia, del 
arte, en tu casa, en tu 

ciudad” 
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de su perdurabilidad, y eso es cuestión de responsabilidad y de buen gusto, dejar una cosa comprensible... la 
obra es una consecuencia de tu tiempo, de lo que has vivido, de tu entorno, ya sea en el mundo de la cultura, 
de la historia, del arte, en tu casa, en tu ciudad. Todo eso cuenta en las maneras de expresarte, de decir las 
cosas”.

En la intimidad creada por los colores, las pinturas, los miles de pinceles que esperan ociosos su turno en 
las estanterías, los libros, los recuerdos que habitan en el claroscuro del estudio, en la 
conversación sincera y distendida, Eugenio, con su característica plasticidad también 
verbal, nos revela la intimidad de su sentimiento religioso, y cómo influye en su obra 
artística: “En estas cosas tan íntimas como son las devociones, la religión, a veces la 
fe se ondula: hay momentos más álgidos, en otros te sientes más abandonado... todas 
estas intimidades son movibles (...) Estas devociones te dan un día al año, el Jueves 
Santo, que es una explosión de belleza, de tradiciones. A mí me gusta ver esto desde 
el lado cultural, que te lleva al repujado, a la plata martilleada, al capricho floral, a la 
calle, al romero, a la banda de música, a las túnicas, a la procesión: Cristo, Virgen, la 
saeta, las devociones, el poema... Todo tiene unos componentes tan tremendamente 
extraordinarios, y más en Andalucía donde lo concebimos con un cierto paroxismo: no 
es normal ver pasar una Virgen y quedarse indiferente. Las calles se estremecen, los hombres 
de trono, el sudor, aúpa, arriba, viva... Es una ecuación muy complicada, hay que verlo  y meterse en el lío 
para sentirlo, para vivir las sensaciones que están en la calle, en el perfume, en la cera, en el grito, en el sudor, 
el romero, en los silencios... Todo es muy misterioso y muy en la calle, todo está a la altura de todo el mundo y 
que todo el mundo tenga su librillo y su diccionario para traducirlo, y que cada uno le saque las consecuencias 
que quiera”.

Chicano es un artista moderno, que ha trabajado el pop, y especialmente en la cartelería, y que, sin embargo, 
se ha movido con soltura y gran éxito en la resolución de obras del entorno cofrade, donde 
la estética es tradicionalmente clásica. Respecto de cómo se consigue la perfecta 
conjunción entre estos elementos sin que se pierda ni desvanezca el elemento 
imprescindible del drama dice: “A caminar se aprende andando. La historia 
cartelística malagueña jamás había tenido un primer plano de Virgen hasta que 
hice en 2001 la Virgen de Gracia del Rescate, que fue el cartel oficial, y que 
fue un éxito porque era un cartel muy ortodoxo, muy ligado a la litografía, a la 
suma de los colores planos, haciendo con acrílico y con pincel lo que la máquina 
litográfica hacía en la época - Gráfica Alcalá y toda la gráfica que había para la 
industria de los envases de los vinos de Málaga hasta que la filoxera acabó 
con el vino y con las gráficas y se fueron todas las máquinas a Barcelona-. 
Pero el problema está en  cómo un pintor pop, que usa una reducción de 
colores, una síntesis, unas maneras de eliminar gestos y abalorios y cosas 
superfluas que podían estar en la composición del cartel, podía quitar 
todo eso sin que desapareciera el drama, como elemento imprescindible. 
El drama es tan tremendamente sutil que está en el rictus de un labio, en 
un brillo en los ojos... Lo más interesante es que no pierda el drama, y 
eso es más complicado porque son rasgos y actitudes muy sutiles, ya 

“La Semana Santa 
nace de una emoción, 
de un diálogo mudo; 

¿Quién ha inventado esto 
tan perfecto? Para vivirlo 

hay que dejarse llevar 
limpiamente, sin buscar 

nada”
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sea en el imaginero, ya sea en el fotógrafo, como ya sea en el pintor. Hasta ahora creo que he salido victorioso de 
ese reto porque los últimos 14 o 15 carteles que he hecho son todos primeros planos y en ninguno se pierde el 
drama. La Semana Santa es la “representación teatral de la epopeya del Gólgota”, que dicho así es una conjunción 
de azotes, de columna, de clavos, de sangre, de conducciones de cruces, de expiración, de Madre he ahí tu Hijo... 
Tradicionalmente su representación ha sido extraordinariamente dramática: Cristos flagelados que estaban los 
pobres hechos pedazos: la corona de espinas, la rodilla, los codos, los brazos...Tomabas consciencia del sufrimiento 
de la pasión, pero por otro lado te repelía aquel realismo tan tremendamente inmediato que los imagineros daban 
a sus imágenes... Sin embargo yo estimo que la obra debe transmitir un drama místico, un drama sugerido, que 
incite a pensar cuál fue aquel drama, pero que no lo exponga totalmente. A veces el drama va en razón directa del 
color, otras veces del dibujo, otras veces te lo da inmediatamente el modelo... al final son escuelas, son oficios y tus 

conocimientos, tus pareceres, tus maneras, y sobre todo las dialécticas, que tienen que ser 
universales”. 

Chicano es un declarado enamorado de la Semana Santa, como fenómeno estético, 
religioso y cultural. No hay, dice, nada igual. “La Semana Santa nace de una emoción, 
de un diálogo mudo; todos los tronos son de una belleza extraordinaria. ¿Quién ha 
inventado esto tan perfecto?: el largo de los varales, el cajillo, los arbotantes, las barras 
de palio, la dimensión, el tren de velas, la virgencita puesta, el manto como le cae... 
Perfecto de dimensión, sobre todo en las vírgenes, en las que hay un modelo más o 
menos ya aceptado, perfecto, y además precioso. La procesión en la calle es un cúmulo 

de sensaciones, de resúmenes, de emociones y por eso es grande. Para vivirlo hay que 
dejarse llevar limpiamente, sin buscar nada, por los perfumes, por el olor, por el ambiente, 

por la saeta, por la música, por las bandas... Y estando en ello, de pronto aparece un tren de velas, y detrás una 
Virgencita que no se puede aguantar de guapa y de bien vestida, de graciosa, con esa manera de moverse, 
el soniquete de las campanillas del trono, las emociones de los demás te contagian a ti mismo... 
Cuando la cultura llega a expresar los sentimientos con sudor, con emoción, con pálpito, 
estamos llegando a una toma de situación y entrando en la obra. Todas las procesiones, 
todas las vírgenes, tienen un encanto, una aproximación. La misma organización de la 
procesión: primero unas bandas, una cosa festiva, más o menos explosiva que después 
se aplaca con una velas; detrás viene un Cristo en un trance casi siempre dramático, con 
aderezo, vestido, flores... Después de esta emoción, que te ha conmovido sin duda por 
el trance de la vida de Jesucristo, aparece la figura de la Virgen tierna, sencilla, graciosa, 
romántica, próxima, conocida, y entonces empiezas una comunicación... Pero lo mejor 
es callarse y observar el tintineo del trono, las velas, los hombres que se emocionan, la 
saeta, que tiene que ser pellizcada, una saeta ronca a pie de calle que se vaya y deje a la 
gente temblando de la fuerza de la voz y la sugerencia de la letra”. 

En sus meses de trabajo solitario durante la ejecución de los techos del salón de 
tronos, Eugenio tuvo la oportunidad de mantener un diálogo mudo, cercano, con la 
Virgen de la Esperanza; al hilo de esta reflexión recuerda el proceso de creación y de 
ejecución del mural: “Para mí fue la prueba del nueve. No fue fácil. Inicialmente 
la gran pregunta: ¿qué hago?; la segunda gran pregunta; ¿cómo lo hago?; y la 
tercera: ¿me saldrá bien? En la primera tuve la ayuda de Carlos Ismael Álvarez, 

“No se trata de 
contentar a todos, 

pero una obra de arte es 
pública y tienes que tener 

cuidado en dar algunas 
concesiones, con respeto 

a los sentimientos y 
razones de ser de la 

cofradía” 
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el hermano mayor, que me proporcionaba puntualmente todos los datos que necesitaba. Después, iniciado el 
trabajo, la curiosidad es descubrir qué piensan los demás de lo que hago. Al final de la tarde venían los cofrades 
y hacían comentarios que yo intentaba interpretar. No se trata de contentar a todos, pero una obra de arte es 
pública y tienes que tener cuidado en dar algunas concesiones, con respeto a los sentimientos y razones de ser 
de la cofradía. Durante la ejecución, que es larga, el hecho te conquista. A veces estás en el andamio y estás mal, 
la mano que no te sale, y dices: “Virgencita hoy no estamos bien”, y empiezas a decirle cosas muy íntimas.. Me 
hace mucha gracia recordar cómo había un grupito de hermanos que hablaban de cómo estaba la Virgen aquella 
mañana: “¿tú como la has visto?”, “ Yo creo que hoy está enfadada”...”que va hombre, tiene la cara monísima...” 
Esta humanización con calificativos mundanos de cosas tan tremendamente 
trascedentes te contagiaba también a tener un diálogo íntimo, a personalizar 
y hacer literatura de esos sentimientos, hasta el punto de hacer poesía, de ser 
más sutil en los significados, en lo que pintabas... Una cadena de sensaciones 
muy interesantes (...)  Al final la protagonista es Ella... Lo pasé muy bien 
haciendo la Anunciación de María; ahí jugué con el fondo románico en 
la basílica, el angelito era una de las niñas que venía por las tardes y Ella 
entronizada y puesta con cierto ángel o cierto talante; era la primera vez que 
no tenía velo, ni corona, era una muchacha allí sentada que escuchaba a un 
ángel delante de un bouquet de azucenas. Hay muchas claves también en el 
mural: los angelitos, los pañuelos, el horóscopo, el trono antiguo, el alza cable, el 
romero... No quise que se me escapara nada de los ingredientes procesionales andaluces de toda esa epopeya 
que es ver la Esperanza en la calle”.

La Semana Santa es un fenómeno artísticamente clásico, que bebe de unos cánones fundamentalmente barrocos. 
Sobre la evolución que pueda tener en el futuro Chicano asegura que, con Juan Ramón, 
“esto no se toca; así es la rosa, porque han sido muchos años de evolución hasta 
la madurez a la que hemos llegado en Andalucía; podemos perfeccionar lo que 
se ha hecho, pero superarlo es muy difícil. Quizá habría que sintetizar algo 
en los excesos: la saeta corta, las tribunas más medidas, la gente en la calle 
con otro silencio, reivindicar la mantilla, sacar la fotografía y la cera de las 
procesiones... Evitar impertinencias y faltas de tacto para que la procesión 
recupere ciertos misticismos, silencios, rigores, en consonancia con lo 
que se procesiona. Afilar la sutileza de la manera de estar al lado de lo que 
llamamos procesiones. Creo que la gente lo va pidiendo”.

Finalmente Eugenio no nos quiso decir qué le dice la Virgen cuando le 
mira: “Eso son intimidades... Yo la he tenido de frente muchas veces, y 
puedo decir que aguantarle la mirada a la Esperanza no es fácil. Todo el 
que se pone delante de la Virgen de la Esperanza es un expectante, un 
esperanzado, y eso define ya un sentimiento de petición, de necesidad, 
y también la garantía de que te va a ser dado o por lo menos vas a ser 
ayudado”. E

“Esta humanización 
con calificativos 

mundanos de cosas tan 
tremendamente trascedentes 

te contagiaba también a 
tener un diálogo íntimo, 
a personalizar y hacer 

literatura de esos 
sentimientos”
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LOS TRONOS 
DESAPARECIDOS DE LA 

VIRGEN DE LA ESPERANZA

sencillas y austeras andas, en las que las imágenes 
eran portadas en su recorrido hasta la plaza de las 
Cuatro Calles y en algunas ocasiones la Plaza del 
Obispo, con objeto de escenificar el ‘Paso’,  hasta 
que dejó de representarse a partir del año 1851. 

Es ya a principios del siglo XX cuando tenemos 
las primeras fuentes iconográficas de la procesión 
de la Virgen de la Esperanza, y gracias a ellas 
tenemos información de cada uno de los tres 
distintos tronos que precedieron al actual, cada 
uno de los cuáles, en su momento, fueron estrenos 
señeros en la Semana Santa de Málaga. Con 
el fin de recordar estos tronos desaparecidos, 
hemos rescatado de nuestro Archivo Histórico 
parte del trabajo de investigación que el profesor 
Agustín Clavijo García realizó al respecto para 
nuestra Archicofradía (2) y que reproducimos a 
continuación.

Trono: Hermanos Casasola (1900)

Será a partir del año 1908 cuando “un grupo 
de antiguos directivos y otros de nuevos elementos 
consiguieron infundir nueva vida a la Archicofradía, 
iniciando a partir de entonces una era de 

Sin duda este año ha quedado marcado por la 
celebración del 375 aniversario de la fundación 
de la Hermandad de la Esperanza, un evento 
histórico que tuvo como broche de oro la salida 
procesional extraordinaria de nuestra Sagrada 
Titular con objeto de celebrar solemnes cultos 
conmemorativos  de esta efemérides en el templo 
de Santo Domingo. Para esta ocasión, la Virgen de 
la Esperanza fue portada en unas andas ricamente 
ornamentadas, imagen insólita que seguramente 
se aproximó bastante a cómo debía efectuarse la 
salida en otros tiempos en los que no importaba 
tanto la calidad artística de los ‘pasos’  como la 
religiosidad que había de manifestarse con la 
procesión de los Sagrados Titulares por las calles 
de la ciudad.

Actualmente, la estética procesional de la Virgen 
de la Esperanza en la calle está vinculada sin duda 
al exuberante retablo callejero que realizó Adrián 
Risueño, sin embargo, nada tiene que ver ésta 
con  la de aquellas salidas a lo largo de los siglos 
XVIII y XIX en que era procesionada siguiendo a 
Nuestro Padre Jesús Nazareno del Paso, junto a 
las imágenes de San Juan y la Verónica, sobre unas 

POR ALBERTO SALINAS LOZANO
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esplendor y continua actividad procesionista tan 
sólo temporalmente cortada por los lamentables 
acontecimientos de 1931 y 1936”. 

    El trono estrenado primeramente en 1900 y 
más tarde en 1908 y procesionado hasta la Semana 
Santa de 1915, nos es conocido gracias a unas 
espléndidas fotografías de la época. Fue construido 
en el taller de la familia de artistas malagueños 
Hermanos Casasola. De reducidas dimensiones 
como correspondía a aquella época, era de 
gran sencillez tipológica y, a la vez, de artística 
talla, demostrando así la notable cualificación 
de los autores de la obra. Presentaba un cajillo 
rectangular con sus frentes enmarcados con amplio 
molduraje en madera tallada y dorada de fina labra 
(ornamentación vegetal) y roleos de esquinas, 
apareciendo sus caras lisas en color negro 
decoradas tan solo con numerosas estrellas a igual 
que el modesto palio de onduladas bambalinas 
(de ahí que popularmente fuera conocido con el 
nombre del ‘trono de las estrellas’). Se completaba 
el modesto conjunto procesional con vistosos 
candelabros de movidos brazos con tulipas para el 
alumbrado, situados en las esquinas y los centros 
de los lados del trono. Las crónicas de la época nos 
describen el paso de la Virgen de la Esperanza de 
una forma muy escueta señalando que “la soberana 
efigie marchaba detrás de Nuestro Padre Jesús del 
Paso, en un trono negro, tachonado el palio con 
estrellas. Tanto el vestido como el manto de la Virgen 
eran negros”. 

En verdad, el primer trono del pasado siglo 
respondía al procesionismo tradicional malagueño 
evidentemente diferente a los monumentales 
y suntuosos tronos barrocos de nuestros días. 
Su concepción respondía a una manifestación 

Trono de las Estrellas, salido del taller de los 
Hermanos Casasola.
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procesionista más intimista y recoleta, sin los 
alardes de espectacularidad y grandiosidad que 
caracterizan a la actual Semana Santa malagueña. 
Este primer trono de la Virgen de la Esperanza 
es, pues, el mejor ejemplo de las procesiones de 
antaño, donde lo religioso predominaba sobre 
otros planteamientos y objetivos que, a veces, han 
desviado la atención en nuestra época. 

Trono: Casa Ureña (1916)

En declaraciones realizadas en 1918 por el entonces 
hermano mayor de la Archicofradía, don Francisco 
Villarejo González, se decía que en la Semana Santa 
de 1916 la Virgen estrenó nuevo trono que “costó 
13.000 pesetas” (diario ‘El Regional’ 19 de marzo de 
1918). En efecto, el folleto publicado por el diario 
‘La Unión Mercantil’ dedicado a la Semana Santa 
de 1916 se lee que “la Virgen de la Esperanza irá 
colocada en artístico y lujoso trono, que se estrena este 
año, obra del notable artista de Valencia Sr. Ureña. En él 
va montado sobre doce barras de plata, un rico palio de 
terciopelo verde, bordado en oro fino y construido para 
esta Hermandad por la importante fábrica valenciana 
de don José Quinzá Guerrero. Asimismo, lucirá esta 
imagen, y también bordados en oro, un valioso vestido 
de raso blanco y un regio manto de terciopelo verde, 
regalo hecho por suscripción de distinguidas damas 
malagueñas”. Es de interés anotar el color verde 
del palio y del manto de la Virgen de la Esperanza, 
utilizado por primera vez por la Archicofradía, al 
menos en el siglo XX.

Al año siguiente se decía: “Son mayores las que 
tendremos ocasión de admirar la noche del Jueves 
Santo. Entre aquella figura una hermosa corona 
que lucirá la Santísima Virgen, regalo de uno de los 
hermanos de la Archicofradía y la ampliación de la 

base del Trono de la citada Imagen, con lo que podrá 
ser conducida con mayor facilidad” (diario ‘La Unión 
Mercantil’ 27 de marzo de 1917). 

Aunque de cierta calidad artística en el trabajo de 
la talla dorada y grandes esculturas de ángeles, 
el trono era de gran extrañeza formal para la 
Semana Santa malagueña por la desarmonía que 
presentaban los diversos elementos. De reducidas 
dimensiones, ofrecía sus frentes decorados con 
artístico juego de hojarascas y contrapuntas, roleos 
de esquinas, y amplias cartelas centrales (en el 
frontal se exhibía el escudo de la Archicofradía: 
el anagrama J.H.S. y dos anclas cruzadas). Sin 
duda alguna, lo más insólito e insulso a la vez eran 
las dos medias figuras de ángeles mancebos que 
sostenían con una mano el candelabro metálico 
de esquina en una esforzada actitud, presentando 
grandes alas y el cuerpo semidesnudo a través de 
un modelado excesivamente blando y sensual, 
propio de una rígida formación academicista. 
Eran, indiscutiblemente, esculturas que por 
su volumen (tan grande como el de la Virgen) 
captaban necesariamente el interés del espectador 
distrayendo con ello la atención al resto del 
trono y, sobre todo, hacia la imagen de la Virgen 
de la Esperanza. Este llamativo “error plástico”, 
aunque fue también apreciado por los mismos 
hermanos esperancistas, fue mantenido hasta la 
Semana Santa de 1919. A partir del año siguiente 
ya no volvieron a procesionarse “las angelicales y 
asexuales figuras monumentales de las esquinas”, 
elementos iconográficos nunca aparecidos en la 
historia del procesionismo malagueño.

Así, en los documentos fotográficos del año 1920 
se presentaba el trono limpio de tan extraños 
personajes, a la vez que ofrecía algunas reformas, 
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según reseñaba el comentario de la prensa local: 
“El trono de María Santísima de la Esperanza 
estrenará soberbia candelería de plata que ha sido 
costeada por la suscripción entre los hermanos y 
personas afectadas a la Hermandad. Lucirá María 
Santísima de la Esperanza preciosa medalla de platino 
y brillantes regalo de un hermano de esta Hermandad 
y que modestamente oculta su nombre... Esta imagen 
luce riquísimo manto de terciopelo verde artísticamente 
bordado en oro fino, reconocido como lo mejor en 
bordados de esta índole y palio de terciopelo del mismo 
color bordado soberbiamente en oro fino, sostenido por 
doce varales de plata cincelada, colocados al exterior 
del palio, copia exacta del que luce la Virgen de la 
Esperanza del barrio de la Macarena de Sevilla”. 

En este sentido la Archicofradía, por su cada vez 
mayor riqueza y espectacularidad procesional, 
estaba creando un ambiente propicio para 
que se realzara la Semana Santa como “fiesta 
religiosa de la ciudad de Málaga, a igual que la 
vecina ciudad de Sevilla, lo que podía ocasionar una 
mayor atracción turística” No olvidemos, por otra 
parte, que son los momentos inmediatamente 
anteriores a la fundación de la Agrupación de 
Cofradías (año 1921), entidad que daría un 
nuevo y definitivo impulso a la Semana Santa 
malagueña, para la creación de una nueva 
Semana Santa más espectacular en orden a unos 
desfiles procesionales de mayor número y más 
brillantemente organizados, para que “junto a 
una más animada nota religiosa sirvan de atracción 
turística para la ciudad”. El cambio, pues, de la 
Semana Santa estaba servido, con lo que la historia 
del procesionismo malagueño marchará a partir de 
entonces por otros derroteros muy distintos a los 
exhibidos en tiempos anteriores.

Trono de la Casa Ureña para la Esperanza.
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Trono: Luis de Vicente (1922)

La Semana Santa de 1922 representó un momento 
culminante para la Archicofradía al estrenar un 
soberbio trono para la Virgen, obra del artista 
granadino Luis de Vicente, considerado como 
“la mejor pieza procesional de la Málaga de los años 
veinte, siendo al mismo tiempo la más destacada de 
las realizadas por el célebre escultor a lo largo de su 
producción artística” (C.G. Ortiz de Villajos, ‘Los 
tronos de Luis de Vicente’, diario ‘ABC’ 8 de abril 
de 1933). Este magnífico trono sería procesionado 
ininterrumpidamente desde el año 1922 a 1931, 
fecha en que desgraciadamente fue destruido en 
los bárbaros incendios de la llamada “quema de 
conventos”. 

Por fortuna, la mejor descripción del espléndido 
trono nos la ofrece el mismo artífice de la obra 
al conservarse en el Archivo Histórico de la 
Hermandad la Memoria descriptiva de unas 
Andas-Trono para Nuestra. Señora, por el escultor 
Luis de Vicente de Granada. Mayo MCMXXI. 
Tras un comienzo de elevado contenido de 
erudición artística, el mencionado artista pasa a la 
“Descripción de las Andas”. 

Dice así: “La parte frontera del trono va dividida 
en tres grandes espacios separados por pilastras. El 
espacio del centro queda ocupado por una cartela 
que contiene el escudo de España, insignia de la 
realeza que posee la Hermandad. A uno y otro lado, 
dos cartelas circulares con relieves de la Pasión del 
Señor. Las cuatro pilastras, en forma de hornacinas, 
tienen delante las figuras de los cuatro Evangelistas 
y encima querubines; por último, en los extremos de 
este frente dos hermosas ménsulas que hacen esquinas 
y sostienen a dos ángeles con los brazos levantados 

en actitud de elevar los candelabros. Todo esto está 
colocado sobre un friso de adornos calados que sirven 
de respiradero para los hombres que lleven las andas. 
La parte posterior ofrece el mismo conjunto menos la 
cartela central que puede llevar el escudo de Málaga, 
o el que designe la Hermandad y las pilastras que, en 
lugar de Evangelistas, llevarían ángeles con atributos 
de la Pasión como indica el proyecto lateral. El lateral 
ostenta en su centro una gran cartela sostenida por 
dos ángeles y con un gran relieve representando a 
N. S. Jesucristo en el sepulcro; a uno y a otro lados 
dos cartelas circulares con relieves de la Pasión y 
separadas por pilastras al frente de las cuales van 
ángeles con atributos, y encima querubines. A los 
extremos las mismas ménsulas que hacen esquina 
y que sostienen a los angelitos, de los candelabros. 
Debajo del total su recorrido de ménsulas que 
hacen esquina y que sostienen a los angelitos, de los 
candelabros. Debajo del total su recorrido de friso 
como indicamos anteriormente. El otro lateral es 
lo mismo menos el relieve que lleva distinta escena. 
Sobre el trono está colocado el pedestal de la Virgen, 
cuadrado o según convengan, constituido por una 
comisa y una escocia, descansando sobre un florón 
y sostenido en sus ángulos por cuatro grandes 
hojas que descansan sobre un basamento. Toda la 
ornamentación del paso va recubierta de pan de 
oro de ley bruñido en combinación con mate, para 
determinar un vigoroso claro oscuro que dé un efecto 
de fuerza y robustez en las molduras y hojas. Los 
escudos, relieves y figuras de Evangelistas y ángeles 
recubiertos como los adornos, de pan de oro, pero 
con rica policromía hecha por los procedimientos 
del siglo XVII y dejando al descubierto los estofados 
del más puro clasicismo y que tan magníficamente 
embellecieron los innumerables retablos barrocos que 

Esperanza
2 0 1 6

58



se conservan en las iglesias de los siglos XVI y XVII 
dando las más perfectas ideas de la magnificencia 
empleada en las obras de aquellos tiempos. Por 
necesidades del trazado no hemos precisado a 
disminuir en veinte centímetros la longitud de los 
laterales con objeto de que, sobre cada una de las 
pilastras, quede colocada una vara del palio a fin de 
hacer más armónico el conjunto por la belleza de la 
proporción. El perímetro de las andas mide 14,60 m 
y la altura 0,80 m, sin contar los pequeños salientes 
de las cartelas, quedando repartido entre diez y seis 
espacios con otros tantos relieves, diez y seis pilastras 
con figuras, cuatro ménsulas y ocho ángeles de regular 
tamaño. El friso inferior cuenta con cuarenta y ocho 
ménsulas y ocho ángeles de regular tamaño. El friso 
inferior cuenta con cuarenta y ocho ménsulas que 
sirven de basamento a las pilastras y veinte y cuatro 
espacios calados. A más de todo esto irán coronadas 
las pilastras por cartelas con querubines y adornos, 
al igual que las cartelas circulares que contienen 
los relieves. Los velos que cubren el paso pueden ser 
terciopelo con galones de oro o bien de imitaciones de 
tapices. Esta es la idea que se nos ocurre, pero que 
no forma parte del presupuesto por no pertenecer a 
nosotros el trabajo. La madera más a propósito para 
este trabajo es el pino que emplearíamos por ser más 
aceptable a la talla, dorado y policromía al mismo 
tiempo que por su duración se hace preferible a otra 
clase de madera. La mesa del trono sería construida 
de la misma madera y la distribución de vigas para 
ser llevada, se haría longitudinal o transversal, 
para hombros o espaldas respectivamente, y según 
costumbre o conveniencia en esa población. Estudiada 
con todo detenimiento la ejecución de esta obra en 
cuanto a tiempo empleado en terminación de la 
misma se refiere, dificultades que se ofrecen para la 

Majestuoso trono de Luis de Vicente que desapareció 
en la quema de iglesias y conventos de mayo de 1931. 
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adquisición de primeras materias, la carestía total de 
todo lo que integra la ejecución de la misma, por su 
importancia, nos arroja un total que oscila de veinte 
y cinco a treinta mil ptas., precio que, atendiendo 
a las razones antes expuestas, es el mínimo en que 
podríamos ejecutar este trabajo. En caso de existir 
una conformación entre la Hermandad y el escultor, 
autor de este trabajo, para la realización del mismo, 
las condiciones de ejecución serían mediante un 
contrato legal y de acuerdo entre ambas partes 
contratantes. Granada, 14-5-1921. Firmado: Luis de 
Vicente” 

El proyecto del notable escultor granadino 
fue estrenado en la Semana Santa de 1922. 
Lógicamente, la prensa malagueña de entonces se 
hizo eco de tan importante reforma, dedicándole 
numerosos elogios a tan bella obra procesional. 
Así, tras una extensa descripción del trono, la 
revista ‘Málaga Católica’refería lo siguiente: “Todo 
el trabajo está tallado en madera, dorado con oro 
fino y bruñido de manera impecable, con ciertas 
entonaciones rojizas que le dan más realce. Es de 
una preciosidad y justeza irreprochable en su estilo 
barroco, no siendo de extrañar que cuantas personas 
en Granada primero y después en la iglesia de Santo 
Domingo han visto tan hermosa obra, hayan alabado 
como se merece al autor genial de la obra y a la Junta 
Directiva que ideó tan importante reforma. El coste de 
dicho trono se eleva a la suma total de 32.000 pesetas. 
Como consecuencia de esta reforma y para completar 
la importante innovación, se ha construido también 
un artístico palio bordado en oro fino, valorándose su 
coste en 40.000 pesetas”. 

El trono, partiendo de las numerosas y destacadas 
fotografías de la época, era de un estudiado 
equilibrio y a la vez de una exuberante elegancia 

formal entre la fina y bien labrada talla ornamental 
(de barroquizantes hojarascas y contrapuntas 
hábilmente entrelazadas), y el completo programa 
iconográfico de bajorrelieves (representando 
diversas escenas pasionistas, una de las cuales, 
el Santo Entierro, era copia de la existente en el 
actual Museo de Bellas Artes de Granada, ejecutada 
por Jacobo Florentino ‘El Indaco’), junto con las 
esculturas de los cuatro Evangelistas y bellísimos 
grupos de ángeles. Singularmente agradables de 
formas y actitudes eran los angelitos portadores de 
las cartelas centrales Igualmente conformaban una 
composición barroca de espléndida exquisitez y 
bella armonía de ritmo los candelabros de esquinas 
portados cada uno por dos primorosos angelitos 
que se enlazaban y surgían con encantadora 
sencillez y naturalidad entre los roleos y tallos 
(eran en realidad perfectos arbotantes de factura 
delicada y acertado ritmo como pocas veces ha 
podido exhibirse en la Semana Santa malagueña). 
Todo el conjunto procesional era de una 
concepción admirable tanto en su aspecto global 
como, sobre todo, en el estudio pormenorizado de 
sus numerosos detalles plásticos. 

Sin embargo, donde en realidad se valoraba 
toda su calidad artística era en la procesión del 
Jueves Santo, en medio de la calle y rodeado del 
numeroso pueblo malagueño que le acompañaba 
a lo largo de todo su recorrido. Es verdaderamente 
impresionante observar las fotografías de la 
época por lo que supone, por una parte el fuerte 
arraigo del “procesionismo” en la ciudad de 
Málaga, y por otro lado la belleza plástica del 
trono de la Virgen de la Esperanza en medio de 
la gran muchedumbre de malagueños ansiosos 
de presenciar su paso por las calles de nuestra 

Esperanza
2 0 1 6

60



ciudad. Y a pesar de su monumentalidad, el trono 
de la Virgen de la Esperanza salía del interior de la 
iglesia parroquial de Santo Domingo a través de la 
puerta de la nave lateral. 

A partir de entonces se irían produciendo nuevas 
mejoras en los demás enseres procesionales. Así, 
en 1924, “la reforma de gran importancia es el 
nuevo manto que lucirá la Virgen de la Esperanza. 
Es de color verde, ricamente bordado en oro por las 
Religiosas Adoratrices de Málaga. En el bordado 
van, como motivos decorativos, frutas y flores de la 
localidad. La delicada obra del bordado no ha podido 
terminarse este año por falta de tiempo” (revista 
‘Semana Santa en Málaga’ año 1924). Al año 
siguiente se lee: “El manto de la Santísima Virgen 
ha sufrido valiosa transformación, completándose 
su artístico y lujoso bordado, de tal forma que, 
seguramente, como él existirán pocos en España. Tan 
importante trabajo ha sido realizado nuevamente por 
las Madres Adoratrices” (diario ‘La Unión Mercantil’, 
9 de abril de 1925). 

La Semana Santa de 1926 presentará también 
algunas modificaciones: “El trono de la Santísima 
Virgen ha sufrido artística modificación, pues se le ha 
colocado cuatro basamentos de plata de 25 centímetros 
de altura al objeto de que el manto de la venerada 
imagen luzca la fastuosa riqueza de su bordado. 
También se ha aumentado el alumbrado del mismo, 
cuya batería irradiará torrentes de luz” (revista ‘La 
Saeta’, año 1926). 

El manto de la Virgen de la Esperanza nuevamente 
fue objeto de atención durante los años 1928 
a 1930, llegándose en este último año a 
procesionarse terminado, según nos informa la 
revista ‘La Saeta’ (“por fin en este año se ha llegado a 

la feliz terminación del manto, así como del bordado 
del vestido de la Virgen que no hubo tiempo de 
realizarlo el pasado año”). 

Por último, queremos dejar testimonio de la 
crónica que le dedica la revista ‘La Saeta’ de 1931 
al “paso” de la Virgen, como recuerdo cariñoso a 
lo que un poco más tarde iba a ser pacto de las 
llamas: “La Virgen de la Esperanza, símbolo sagrado 
del barrio del Perchel, figura sobre un magnífico trono 
de estilo barroco obra del genial y tristemente llorado 
Luis de Vicente (había muerto en 1929), apareciendo 
bajo palio de terciopelo verde profusamente bordado en 
oro y piedras preciosas. Como suprema ostentación de 
riqueza digna prenda de valor, lleva la Virgen un regio 
manto de terciopelo verde, de ocho metros y medios 
de largo por cinco y medio de ancho, artísticamente 
bordado en oro fino y piedras preciosas, magistral 
obra de difícil ejecución realizada por las Madres 
Adoratrices de esta capital. De su cuantía y valor dice 
mucho el hecho de que se haya tardado cuatro años en 
bordarlo y represente un costo de 100.000 pesetas”. 

Bibliografía:

CLAVIJO GARCIA, AGUSTIN. “La Semana Santa 
Malagueña en su Iconografía Desaparecida”. Ed. 
Arguval. Málaga, 1987
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JUEVES SANTO DE SENTIMIENTOS
POR ELENA NÁRVAEZ
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1

s Jueves Santo. Despierta la mañana 
del romero con todos los buenos 
pronósticos: el cielo es azul intenso, 
la luz promete vida, el verde 
impone su metáfora tradicional 

y todo se convierte en promesa, en primavera, 
en presagio. Las esquinas del recuerdo se van 
poblando de canciones de cuna que canta una 
madre morena; de estrofas percheleras que 
desprenden aromas de azahar; de  hombres de 
otros siglos que, como nosotros, soñaron con 
sus ojos; de  esfuerzos solidarios, hombro a 
hombro, codo a codo; de vidas tan distintas y tan 
vividas consagradas a lo mismo; de imposibles 
conseguidos con el indudable concurso de la 
constancia y el tiempo; de niños asombrados, de 
miradas reencontradas más allá de las campanas, 
de extrañas coincidencias que, finalmente, no lo 

son tanto.  El presagio es la Esperanza, y su Hijo 
nuestro norte.

No hay cofrade que no se sienta extraño 
al amanecer del Jueves Santo. La banda de 
cornetas y tambores se instala en nuestro pecho 
y presiona hasta el aliento como haciéndose 
un hueco para la noche. “Muchos nervios” es 
la expresión más oída  en la visita obligada al 
salón de tronos; nerviosos se mostraban los 
jóvenes, y nervioso nos dijo estar, a pesar de 
sus años,  el archicofrade más antiguo, Rogelio 
Malausena, que nos contaba que ya en el año 40 
vivió, portando una vela, la mágica noche del 
reencuentro de la Esperanza superviviente con 
su pueblo devastado, cubierta tan sólo por un 
leve palio de azahar que, a modo de mantilla, 
la resguardaba de la incomprensible intemperie 

E
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2

de la locura del hombre. Rogelio, que a pesar de 
sus 95 años no faltó engalanado a su cita,  nos 
contaba que en aquellos tiempos él era “el niño” 
en una cofradía poblada de hombres mayores 
que le querían, que fue el mayordomo de trono 
más joven, y, andado el tiempo, el más antiguo, 
y pudimos comprobar que mantiene intacta su 
devoción y su emoción al recordar lo que fuera 
la archicofradía en la postguerra y el privilegio 
de seguir sintiéndola dentro, tan distinta, tantos 
años después.

Idas y venidas, flores, rezos, saetas, inquietudes 
y emociones contenidas se agolpan hasta el 
mediodía puertas adentro del salón, también 
museo, en una escena que no por repetida deja 
de alcanzar un sentido propio: para el visitante, 
la mañana del Jueves Santo es una oportunidad 

1	 Nervios y expectación en el interior de la basílica.
2	 El general de Intendencia Antonio Budiño da los 

primeros toques de campana al trono del Señor. 
3	 El alcalde, Francisco de la Torre, con los 

mayordomos Alfredo Robles, Javier Yáñez y Andrés 
Mira tras dar los toques de campana al trono de la 
Virgen. 
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única para admirar el particular retablo en que 
se convierte el espacio una vez todo el detalle 
ha alcanzado su preciso lugar; para el cofrade 
es el momento de entablar un diálogo mudo e 
íntimo con el Nazareno y la Esperanza, en el 
sosiego de haber culminado los preparativos, 
en la inquietud de afrontar en breve el reto 
inmemorial al que se adhirió indefectiblemente 
por nacimiento o devoción.

Y es que el cofrade lo es por muchas cosas 

o por ninguna. Hay quien llega a este estado 
del alma en que hay momentos en que todo 
tiene sentido porque así lo ha recibido de sus 
mayores; quien, como Alejandro,  tomó el 
relevo en el A23 del Nazareno cuando su padre 
Ignacio, hubo de dejarlo por la enfermedad 
que se lo terminó llevando, después de treinta 
y seis años cargándolo sobre sus hombros, y ya 
hace diecisiete que reza por él en silencio en su 
nuevo puesto. Minutos antes de la salida, entre 
el bullicio y la agitación, los deseos de suerte y la 
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4	 La Esperanza cruza su puente camino del 
recorrido oficial. 

responsabilidad, a este hombretón se le quiebra 
la voz mientras nos enseña su piel tatuada, el 
Nazareno en el brazo, la Esperanza en la pierna, 
que luce orgulloso porque es “del Cristo y de la 
Virgen, por igual”. Iconografía grabada a fuego  
en lugares recónditos de la piel y el corazón.

Hay quien recibe de sus padres y abuelos 
este testigo como un regalo, el mejor de los 
testamentos, quien ha corrido por los pasillos 

de Santo Domingo y ha visto bautizarse a sus 
hermanos ante la Virgen, quien ha participado 
en el rito puntual del romero, de la túnica y el 
cíngulo, con o sin imperdibles la cola; quien se 
recuerda remangándosela en el suelo polvoriento 
de lo que hoy es nuestra casa, quien tiene a sus 
seres queridos bajo el manto verde de camarín.

4
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Pero también hay quien llegó a este divino 
sentimiento por caminos complicados, laberintos, 
pruebas difíciles de superar, como la joven 
almeriense, casi niña, que decide, por fin, dejar 
una noche el hospital en que acompaña perenne 
a su madre y la vida le sorprende en una esquina, 
atrapándola por el corazón, fijándola a unos ojos 
dulces y dolientes que se pasean embarcados en 
la nave de los sueños por cumplir. Estupefacta, 
prendida a esa mirada, desde entonces sólo 
puede encararla de frente cada noche de luna 
y romero andando de espaldas, lo más cerca 
posible de la campana, para escuchar cómo le 
dice, año tras año, que esté tranquila, que a pesar 

de las injustas convulsiones del destino, sea firme 
en su esperanza de respirar romero fresco cada 
primavera.

Y hay quien, como en el amor, no encuentra 
más explicación que el haber sucumbido al 
sentimiento, y no sabe si es Dios, si el incienso, 
si la música, el barroco o si la cera, lo que sabe es 
que al tiempo en que se abre el azahar marca un 
círculo rojo en el calendario de su corazón para 
establecer una cita ineludible con la magia de su 
rostro, con la luz de sus velas, con la mano que 
abraza su cruz de plata.

5
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Cuando se abren las puertas del salón, todos 
los corazones se han hecho recuerdo y cuesta 
respirar. Como cada año, como cada luna, los que 
cogen el testigo se arman de la responsabilidad 
heredada, cada niño con su campana, cada joven 
con su vela, cada hombre con su recuerdo, cada 
uno con su promesa. Y las cornetas que abren 
paso al cortejo inmemorial nos anuncian que 
esta noche vienen a acompañarnos los que están 
y los que se fueron, y todo se ordena como por 
milagro, desde las bandas a los enseres, túnicas 
moradas conforman una bóveda de luz cirial 
tras la que la campana tañe para decirnos que 
el Nazareno se dirige  a bendecir a su pueblo. Y 

5	 El Nazareno del Paso lució este año túnica lisa 
morada. 

6	 El Lignum Crucis. 
7	 Sección de velas del Dulce Nombre de Jesús 

Nazareno del Paso.
8	 Jefes, oficiales y suboficiales de Intendencia 

tras el Señor. 
9	 Monaguillos delante del trono. 

ese sonido de plata, único, que está clavado en 
la memoria de todos los que crecimos oyéndolo, 
se mezcla con los sones de ‘Nazareno del Paso’ 

7

6 8
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de Benjamín Esparza, que impone una cadencia 
incomparable al paso del Señor de las esperanzas 
que este año, vestido como sus hermanos, túnica 
morada y  lisa,  inicia el recorrido cruzando el 
puente que lleva el nombre de su Madre.      

Y en un escaso margen, el trono de la Señora, 
ascua encendida, paso perfecto, traspasa el 
umbral. El baile de las morilleras del palio se 
acompasa al repique de campanas de la basílica, y 
después, sin solución de continuidad, al ‘Himno 
de Coronación’ que Perfecto Artola talló para la 
Esperanza, para la Madre por malagueñas, que ya 
está en la calle para quedarse en la retina, en el 
alma, de los rostros arrobados que se cuelgan de 
sus lágrimas.

Y la noche dará a partir de ahora momentos de 
ensoñación, de esquinas rotas y oscuras que 
recuperan su antigua estampa como por milagro, 
iluminadas por arbotantes y candelería;  de calles 
recién estrenadas que se quedan pequeñas para 

10	 El rostro de la 
Esperanza en un 
ascuas de luz. 

11	 Velas al cuadril. 
12	 Detalle de un paño de 

bocina. 
13	 Los ojos de la fe. 
14	 Enlaces del Señor y la 

Virgen en la petición 
de venia. 

14
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cobijar tantísimo amor; de anchas alamedas que 
se convierten en catedrales, las ramas de los ficus 
centenarios como nervaduras de sus bóvedas, 
gente arremolinada en sus capillas, oración 
contenida a cada paso del Señor por sus amplias 
naves; de curvas que parecen imposibles pero 
que se hacen milagrosamente fáciles al paso de la 
Esperanza, y que han conformado un itinerario 
ineludible que sublima la capacidad de asombro: 
de Prim a Ordóñez, de Ordóñez a la Alameda, la 
curva del que siempre será el Bar Jamón, la doble 
curva  y la entrada en Calle Fajardo para rizar el 

rizo de la magia: detrás de un balcón sombrío 
y destartalado aparece inesperadamente una 
cabeza de varal, una campana, unos arbotantes 
que iluminan el espacio hasta deslumbrar, la 
candelería encendida, la gente apretada, las 
barras de palio que imponen su altura y cobijan 
a una Virgen morena y perchelera que, despacio, 
medio pasito a la derecha, medido y acompasado, 
se hace presencia imprescindible e imponente, 
hasta que, perfectos los noventa grados, los 
hombres que la portan aprietan el paso con la 
música para encarar y llenar la calle por la que, 

15
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segundos antes, parecía imposible que pudiera 
transcurrir. En la última curva, la del mercado, 
los cuerpos cansados soportan un postrer 
esfuerzo porque ya no duele; indescriptibles los 
sonidos bajo la mesa, el tambor acompasado con 
el crujir de los varales, acunando los esfuerzos 
submarinos, y de pronto la campana tañe potente 
y dulce, identificable, sonido sólido y maternal. 
“La última curva, la del mercado, la vamos a dar 
de puntillas, sin parar y con medio pasito corto, 
y esto va por todos vosotros, que habéis currado 
como leones esta noche”. 

15	 Nube de humo que precede al trono de la Divina 
Prisionera del Romero. 

16	 La tradición se volvió a repetir y el Dulce Nombre de 
Jesús Nazareno bendijo al pueblo de Málaga. 

17	 La Esperanza llena la tribuna oficial.  (página siguiente)

Y es la noche de las cuatro calles en que se vuelve 
a convertir la plaza siglos después para recordar 
la representación del paso y revivir el momento 
en el que el Dulce Nazareno vuelve su rostro al 
puerto para  bendecir a su pueblo como antes 
lo hacía a la Verónica.  Y el cronista morado que 
siempre fue Juan Muñoz Solano nos recordará 
“un año más el milagro de que la calle se hace 

16
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18	 Esfuerzo de los hombres de trono. 
19	 El libro de Estatutos. 
20	 Otra de las insignias, el SPQR.
21	 La Virgen en un momento de su recorrido.
22	 Monaguillos de la Esperanza. 
23	 La banda de música de la Archicofradía acompañando a la Virgen. 
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monte, y el monte se hace calle, jara, tomillo y 
romero a las plantas del Nazareno”. Al fondo la 
luna llena impone su presencia vigilante. Perfecta 
un año más la difícil maniobra, los corazones se 
aprietan, el río de nazarenos verdes que ocupa la 
calle de Larios reza en la esperanza, las rodillas 
se doblan, fijamos la mirada en el divino rostro 
de Dios-Hombre que tallara Benlliure,  oímos el 
soneto en la voz de Carlos Herrera, y el Dulce 

Nazareno nos bendice en el momento único que 
aun repetido queda una vez más indeleblemente 
unido a nuestros corazones.

Y sigue siendo la noche de Carreterías, esa calle 
que casi no termina, que va creciendo con la 
ciudad: edificios desbaratados conviven con 
otros rehabilitados, viejas tabernas con locales 
modernos, y ya no hay sofás encadenados a 
las farolas. En Carreterías el cansancio asoma, 



25

81Esperanza
2 0 1 6

los riñones pesan, las velas se aprietan para 
hacer sólido el camino de luz, y los hombres se 
estiran en sublime esfuerzo para elevar el trono 
hasta lo más alto; el Nazareno sigue repitiendo 
su bendición en una Tribuna de los Pobres 
abarrotada, los rostros arrobados en el instante, y 
la Esperanza sigue llenando la calle y mirándonos 
de frente arropada por cuantos un día nos 
colgamos de sus cinco lagrimones.

24.- La Virgen entra en calle 
Fajardo. 

25.- Vista aérea de la parte 
delantera del trono. 
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Tras cruzar de vuelta el Puente de la Esperanza 
estamos cerca de casa. Aprieta el cansancio,  
duelen los cuerpos lastimados, pero más duele 
pensar que todo se acaba. El interior del salón de 
tronos es un hervidero de emociones, el Nazareno 
y la Esperanza se mecen a los sones del ‘Himno 
de Coronación’, que no termina para volver a 
empezar, una y otra vez, no queriendo dar por 

finalizada la noche. El gentío se mece apretado 
frente a las campanas, sin tocar el suelo, al mismo 
ritmo que los tronos, durante minutos que 
parecen horas. La música no cesa, los tronos no 
bajan, y cada intento de la campana se responde 
firmemente debajo de los varales con un grito 
unánime, “arriba”, con una larguísima primera 
“a”, y estirando el cuerpo hasta donde permite 
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26	 Expectación por 
contemplar el rostro de 
la Esperanza. 

27	 El Nazareno del Paso a 
la altura del mercado 
Central. 

27
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28	 Encierro. el dolor. Sobre las cabezas,  siglos de historia dan 
su aprobación a una nueva noche mágica para el 
recuerdo, en que volvimos a sentirnos orgullosos 
de ser y sentirnos morados y verdes. E
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En este número estrenamos sección, a través de la cuál se tratará de acercar al 
hermano el patrimonio de la Archicofradía. 

NUESTRO PATRIMONIO 

1.- BOCINAS 
PROCESIONALES
Las bocinas o trompetas normalmente encabezan 
los cortejos procesionales aunque no tienen 
una posición homogénea en las hermandades, 
rememorando a aquellas que abrían éstas 
marchas con sonidos sordos, lastimeros; 
marcando con su sonido las pautas procesionales.

No está bien definido el origen y la incorporación 
de estos enseres, sin simbología litúrgica, al 
cortejo procesional, siendo la función más 
extendida la ya indicada de anunciar y marcar un 
cortejo.

En las bocinas podemos distinguir dos partes:

1.	 Cuerpo: Trompeta sorda de metal (metal 
plateado, plata o plata dorada)

2.	 Paño: Habitualmente de terciopelo bordado 
son simbología propia de la pasión o 
símbolos de la Hermandad.

CUERPO DE BOCINAS-TROMPETAS

Nuestras bocinas procesionales fueron realizadas 
por los talleres de la  Viuda M. Villareal de Sevilla 
en alpaca en los años 1971 y 1996, con una 
altura de 103 centímetros y una anchura máxima 
de 31 centímetros.
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Las más antiguas el tubo es de sección hexagonal, 
mientras en las más modernas la sección es 
cilíndrica, estando ambas rematadas en la boquilla 
por un extremo y en el pabellón por el otro. 

A tres alturas diferentes y de mayor a menor 
desde el pabellón a la boquilla existen nueve 

hornacinas con figuras de santos, en grupos de 
tres. El resto de los tubos están adornados con 
motivos florales geométricos y arquitectónicos.

El trabajo de orfebrería desarrollado por los 
talleres es exquisito, con un extraordinario nivel 
de detalle y una factura impecable.

PAÑOS DE BOCINAS

Los paños de bocina 
coronan el trabajo 
de orfebrería con un 
excepcional trabajo de 
bordado que hace del 
conjunto de las bocinas 
unas piezas únicas en 
la que se conjugan 
dos manifestaciones 
artesanas que la 
convierten en obras de arte.

La selección de los materiales, 
las diferentes texturas que 
conforman los paños integrando 
bordado de realce en oro, con escenas 
confeccionadas en hilo de seda, piezas de platería 
y tallas de marfil lo convierten en una pieza de 
extrema complejidad donde se aúnan diferentes 
oficios artesanos, convirtiendo a esta pieza un 
ejemplo de artesanía cofrade. 

Hay un total de ocho paños, todos ellos 
realizados en terciopelo (cuatro en terciopelo 
verde y cuatro en terciopelo morado).

El diseño es de Juan Casielles del Nido y tiene 
como motivo principal una capilla que recoge 
una imagen bordada en sedas.

La capilla se 
encuentra 
flanqueada por 
dos Ángeles, 
portando 
incensarios 
de plata, 
en los que 
cabeza, 
manos y pies 

son de marfil 
y el cuerpo y las 

alas están bordadas 
en oro.

El paño está orlado por 
otras seis cabezas en ángeles en marfil 

y en la parte central de la orla el escudo de la 
cofradía bordado en oro y seda.

Los ángeles fueron tallados por Rafael Barbero 
y los bordados realizados por Sobrinos de José 
Caro de Sevilla.

Algunas de las imágenes bordadas que 
se encuentran en el centro de las capillas 
corresponden a fragmentos del fresco de la 
Pasión según San Juan, de Rodriguez Acosta que 
se encuentra en el Salón de Tronos.
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2.- ESTANDARTE 
PONTIFICIO
Todas las basílicas, por su peculiar relación con la 
cátedra de San Pedro y con el Sumo Pontífice, tiene 
la concesión de poseer su escudo propio y exhibir 
las insignias pontificias, entre ellas el estandarte. 

Otras de las insignias propias de una Basílica son 
el pabellón basilical, también llamado canópeo, 
ombrellino, siniquio, el tintinábulo y la capa 
magna. Nuestra Archicofradía utiliza todas ellas a 
excepción de la Capa Magna.

El título de Basílica fue concedido por Juan Pablo II 
a través del Breve Pontificio “Dulce Nomen Iesus”.

El estandarte fue realizado en el año 2000 por 
Salvador Oliver sobre diseño de Eloy Téllez. Es de 
terciopelo verde y tisú de plata bordado en oro y 
sedas. 

El estandarte es portado en una barra rematada 
con la Cruz Papal realizada por la Orfebrería de 
Villareal. La cruz Papal o Cruz Pontifica, es una 

cruz con tres travesaños de diferente longitud 
que van de menor a mayor 

simbolizando la autoridad 
el pontífice Romano 
como obispo de Roma, 
Patriarca de Occidente y 
sucesor de San Pedro.

En el estandarte 
en la parte central 
observamos el escudo 
Papal de Juan Pablo 
II bordado sobre tisú 
de plata, y orlado con 

filigranas con motivos 
florales y vegetales 

bordados en oro sobre terciopelo verde. El escudo de 
Juan Pablo II era muy simple una cruz mariana sobre 
fondo celeste, en referencia a la importancia de María 
como madre de Dios.Como curiosidad el escudo no 
incluye su lema “Totus Tuus”, tampoco lo incluye el de 
Benedicto XVI, el escudo del para Francisco si incluye 
su lema “Miserando atque Eligendo”.

En el escudo de Juan pablo II en el timbre observamos 
la Tiara Papal, de la que salen dos ínfulas al igual que 
de la mitra de un obispo, el último Papa coronado con 
la Tiara Papal fue Pablo VI.

Finalmente el escudo se completa con las llaves 
de san Pedro acoladas y cruzadas, en el estandarte 
se ha eliminado un cordón rojo atando las llaves 
que aparece en el escudo original. Como un guiño 
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a nuestra hermandad podemos observar en la 
zona asidera de la llave dos anclas entrecruzadas 
símbolo de la esperanza. El ancla por el hecho de 

mantener una embarcación fija en el mar, sido 
utilizada por los pueblos mediterráneos como 
alegoría de la esperanza. 

3.- CRUZ GUÍA
La actual cruz guía es de autor anónimo 
realizada en caoba de Cuba en 1944; 
posteriormente en 1987 se incorporaron los 
remates y dos asideros de plata realizados por 
Manuel Villareal.

La cruz tiene forma cuadrangular aunque 
los las superficies ligeramente convexas. Los 
brazos de la misma tienen una terminación 
tronco-piramidal, que confluyen en unas 
molduras perimetrales con formas lobuladas. 
Las terminaciones de la cruz guía recuerdan 
a las terminaciones de la cruz procesional 
desaparecida en 1931.

    En la parte central de la cruz podemos 
observar dos piezas de orfebrería 
que provienen de los únicos 
fragmentos que se recuperaron 
de la antigua cruz procesional 

del Nazareno del Paso, 
desaparecida tras los sucesos acecidos 
en el año 1931.La cruz desaparecida era 
de plata y ébano y era considerada una 
de las piezas de ajuar más valiosa de la 
Semana Santa malagueña.
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EL CORAZÓN DE LA 
ESPERANZA CRISTIANA

POR ANDRÉS E. GARCÍA INFANTE

os hermanos y devotos de la Virgen de la 
Esperanza estamos de celebración, pues 
se cumplen 375 años de la fundación de 
la Hermandad consagrada a ella, así como 
de su incorporación a la Hermandad del 

Dulce Nombre de Jesús, ya instituida en el convento 
de Santo Domingo de Málaga capital. Por ello, 
considero que ésta es una ocasión propicia para que 
reflexionemos juntos, siquiera brevemente, sobre la 
esperanza cristiana.

En primer lugar, debemos señalar que el ser 
humano —desde su propio origen— ha buscado 
una realidad en la que apoyar sus esperanzas, pues 
dentro de sí constata la paradoja que existe entre el 
anhelo de felicidad y vida sin límites, por un lado, y 
la realidad del sufrimiento y la muerte, por otro. En 
definitiva, el ser humano tiende a una perfección 
que, en última instancia, no puede alcanzar por 
sus propias fuerzas. Podemos afirmar, junto con 
el gran pensador B. Pascal, que «el hombre supera 
infinitamente al hombre».

Así pues, las virtudes teologales —fe, esperanza 
y caridad—, se llaman así porque se dirigen 
directamente a Dios, orientando al ser humano a 
la participación en la naturaleza de la Trinidad. No 
son un mero añadido extrínseco sino que, por el 
contario, se arraigan en la propia naturaleza del 
hombre.

Cuadro ‘La Gloria’ de Tiziano 
que se puede contemplar en 

el Museo del Prado. 

L
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Centrando nuestra atención en la virtud de la 
esperanza, podemos constatar esto que acabamos 
de señalar recurriendo al Catecismo de la Iglesia 
Católica, donde se afirma:

“La virtud de la esperanza corresponde 
al anhelo de felicidad puesto por Dios 
en el corazón de todo hombre; asume las 

esperanzas que inspiran las actividades de 
los hombres; las purifica para ordenarlas al 
Reino de los cielos; protege del desaliento; 
sostiene en todo desfallecimiento; dilata el 
corazón en la espera de la bienaventuranza 
eterna. El impulso de la esperanza 
preserva del egoísmo y conduce a la dicha 
de la caridad”.1

De este modo, vemos que la esperanza se arraiga 
como un ancla2 en el corazón humano —evitando 
que sucumba ante las tormentas de la vida— y lo 
impulsa de tal forma que pueda incluso trascenderse 
a sí mismo. Sin embargo, debemos señalar que la 
esperanza cristiana no es un algo difuso sino un 
alguien determinado. En efecto, como nos señaló el 
papa emérito Benedicto XVI: «Dios es el fundamento 
de la esperanza; pero no cualquier dios, sino el Dios 
que tiene un rostro humano y que nos ha amado 
hasta el extremo, a cada uno en particular y a la 
humanidad en su conjunto. Su reino no es un más 
allá imaginario, situado en un futuro que nunca 
llega; su reino está presente allí donde Él es amado 
y donde su amor nos alcanza»3.

Por ello, la Historia de la Salvación puede 
considerarse en primer término como una historia 
esperanzada. Si recorriéramos todo el Antiguo 
Testamento —desde nuestros primeros padres 
pasando por personajes como Abrahán, Moisés, los 
profetas…— hasta llegar al último libro del Nuevo, 
el Apocalipsis, todas sus páginas están transidas 
de esperanza. Qué duda cabe que entre todos 
los personajes de esta dramática historia destaca 
nuestra Madre, saludada en una tierra como la 
nuestra como «estrella del mar». El papa Benedicto 
nos ofrece una bella reflexión sobre esto:

“Con un himno del siglo VIII/IX, por 
tanto de hace más de mil años, la Iglesia 
saluda a María, la Madre de Dios, como « 
estrella del mar »: Ave maris stella. La vida 
humana es un camino. ¿Hacia qué meta? 

El rostro de la Esperanza.
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¿Cómo encontramos el rumbo? La vida es 
como un viaje por el mar de la historia, 
a menudo oscuro y borrascoso, un viaje 
en el que escudriñamos los astros que nos 
indican la ruta. Las verdaderas estrellas 
de nuestra vida son las personas que han 
sabido vivir rectamente. Ellas son luces de 
esperanza. Jesucristo es ciertamente la luz 
por antonomasia, el sol que brilla sobre 
todas las tinieblas de la historia. Pero para 
llegar hasta Él necesitamos también luces 
cercanas, personas que dan luz reflejando 
la luz de Cristo, ofreciendo así orientación 
para nuestra travesía. Y ¿quién mejor que 
María podría ser para nosotros estrella de 
esperanza, Ella que con su «sí» abrió la 
puerta de nuestro mundo a Dios mismo; 
Ella que se convirtió en el Arca viviente de 
la Alianza, en la que Dios se hizo carne, 
se hizo uno de nosotros, plantó su tienda 
entre nosotros (cf. Jn 1,14)?” 4

María es puerta de la esperanza, pues por ella el 
Creador se unió a su criatura, compartiendo para 
siempre la fascinante aventura del vivir. Por la 
Encarnación el Eterno ha entrado en la historia de 
los hombres, asumiéndola de forma solidaria en el 
Hijo.

La entera vida de Jesús es el testimonio definitivo 
del cumplimiento de la esperanza cristiana, pero 
en ella destaca de forma singularísima su muerte y 
resurrección. En efecto, la muerte y la resurrección 
de Jesús son la prueba de que Dios no guarda 
silencio ante el mal. Al contrario, solidarizándose 
con sus criaturas atravesó las realidades que le son 
contrarias —mal, pecado, muerte— y las venció 
con la fuerza de su amor. El Dios cristiano no 
abandona a su criatura ni tan siquiera en el último 
trance, pues incluso el abismo de la muerte ha sido 
iluminado con la presencia de Jesús.

La resurrección es claro testimonio de que el 
verdugo no prevalecerá sobre las víctimas. Ni el 

mal, ni el pecado ni la muerte tienen la última 
palabra, pues aún cuando ganen muchas batallas, 
en la totalidad de lo real han sido vencidos para 
siempre. Con razón podía decir Pablo: «Estoy 
seguro de que ni la muerte ni la vida, ni los ángeles 
ni los principados, ni lo presente ni lo futuro, ni la 
altura ni la profundidad, ni cualquier otra criatura 
podrá separarnos del amor de Dios manifestado en 
Cristo Jesús Señor nuestro»5.

La resurrección expresa la percepción, por lo 
demás misteriosa, de que este mundo no es una 
historia cerrada en sí misma, sino que está abierto 
al poder transformador de Dios. Es por ello que 
la resurrección es, ante todo, un paradigma de 
esperanza.

Para finalizar este artículo, hago mías las palabras 
que el papa Francisco publicó en su cuenta de 
Twitter el diecisiete de febrero de este año: 

“Me han pedido una palabra de esperanza, 
la que tengo para darles se llama 
Jesucristo”6.

Que Nuestra Madre, María Santísima de la 
Esperanza, nos lleve siempre de la mano hacia 
aquel que es la imagen serena de Dios. E

1  CEC nº 1818.
2 La imagen del ancla como símbolo de la esperanza 
se asienta en el Nuevo Testamento, pues en él se 
define a esta virtud como «ancla del alma firme 
y segura» (cfr. Heb 6,19-21). Es digno de reseñar 
como desde un primer momento formó parte de la 
constelación simbólica paleocristiana, pues las tumbas 
cristianas eran decoradas en no pocas ocasiones con la 
imagen del ancla.
3  Benedicto XVI, Spe Salvi nº 31.
4  Benedicto XVI, Spe Salvi nº 49.
5  Rm 8,38-39.
6  https://twitter.com/pontifex_es/
status/699745144929562624



inicios o vínculos con esta her-
mandad se desconocen, al igual 
que la fecha de ingreso en la 
nómina de hermanos. Tampo-
co hay constancia documental 
referente a que ocupara cargo 
alguno en las juntas de gobier-
no presididas por Francisco Vi-
llarejo González (1910-1921) 
y Manuel Nogueira Jiménez 
(1921-1925), pero sí que par-
ticipara, por ejemplo, en las 
salidas procesionales de 1917, 
1918 y 1919, ocupando dife-
rentes cargos en la sección de 
la Virgen. Sin embargo, en el 
cabildo de hermanos celebrado 
el 25 de abril de 1925 sale ele-
gido máximo mandatario de la 
corporación. No se comprende 
ni se entiende cómo alcanzó el 
gobierno de la popular cofradía 
perchelera sin haber perteneci-
do con anterioridad a sus jun-
tas de oficiales. Posiblemente 
ésta sea una tendencia propia 
de nuestro tiempo y no de esa 
época en que el procesionismo 

a Pontificia y Real 
Archicofradía del 
Dulce Nombre de 
Jesús Nazareno 
del Paso y María 

Santísima de la Esperanza 
es una de las corporaciones 
penitenciales más señeras de 
la Semana Santa de Málaga. 
Sus siglos de historia así lo 
avalan. En el largo trayecto 
recorrido por esta cofradía 
del ámbito dominicano se 
cuenta con hermanos mayo-
res de una grandísima valía, 
quienes hicieron  posible 
que se alcanzaran impor-
tantes logros en aspectos tan 
esenciales como patrimonia-
les o institucionales. Uno de 
esos egregios cofrades fue, 
sin duda, Manuel Cárcer 
Triguero, quien desempeñó 
un rol fundamental en el 
devenir de esta institución 
nazarena en la segunda mi-
tad de los años veinte y en 
la primera de los treinta. Sus 
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MANUEL CÁRCER TRIGUERO, 
UNO DE LOS PROTAGONISTAS 

DEL ESPLENDOR DE LA 
ARCHICOFRADÍA EN LOS AÑOS 

VEINTE 
POR ANDRÉS CAMINO  

Doctor en Historia

L

Manuel Cárcer Triguero. 

Firma de Manuel Cárcer.



malagueño comen-
zaba a florecer tras 
dejar atrás un perío-
do de dificultades y 
estaba necesitado de 
hombres acomoda-
dos y bien posicio-
nados socialmente 
para regir los desti-
nos de una cofradía. 
No se puede precisar 
si este planteamiento 
es aplicable al caso 
de Manuel Cárcer, ya 
que en esta etapa la 
hermandad radica-
da en la parroquia 
de Santo Domingo 
estaba formada por 
conocidos y presti-
giosos personajes, 
como eran el notario 
y abogado Francisco 
Villarejo González, 
el empresario y due-
ño del Café Madrid 
José Sánchez Ripoll, 
el administrador de 
fincas y procurador 
Manuel Nogueira Ji-
ménez, entre otros. 
Sea como fuere Manuel Cárcer Triguero asumió las 
riendas de la hermandad en 1925 y las mantuvo 
hasta 1938.  

Familia Cárcer

Pocos son los datos biográficos conocidos de Ma-
nuel Cárcer Triguero. Nace en Málaga, en el último 
tercio del siglo XIX. Su madre se llama Elisa y sus 
hermanos María, Francisco, Isabel y Mercedes. No 
se tiene constancia de la formación académica re-
cibida, aunque no es atrevido señalar que pudiera 

haber estudiado le-
yes en la Facultad de 
Derecho de Granada, 
ciudad a la que acu-
dían los malagueños 
de clases más acomo-
dadas. Contrajo ma-
trimonio con María 
Corró, pero, por lo 
que parece, no tu-
vieron descendencia. 
En los documentos 
consultados se dice 
que tenía la profe-
sión de “propietario”. 
Fue alcalde de Mála-
ga en 1918, solo por 
unos meses, dada la 
convulsa situación 
política reinante en 
España. De hecho, 
en ese año ocuparon 
el sillón presidencial 
de la Casa Consisto-
rial cuatro inquilinos: 
Mauricio Barranco 
Córdoba,  Manuel 
Cárcer Triguero, Sal-
vador González Ana-
ya y Manuel Romero 
Raggio.  Existe un re-

trato de Cárcer en la primera planta del edificio del 
Parque, en la galería de alcaldes, realizado en 1948 
por Rafael González Sáenz. Las actas capitulares del 
Ayuntamiento revelan unas negociaciones llevadas 
a cabo entre los Cárcer-Triguero y el Consistorio 
malacitano, consistentes en la venta de unos terre-
nos en la actual barriada de Carranque, propiedad 
de la familia. En la sesión capitular del 22 de mayo 
de 1928 se da cuenta del acuerdo alcanzado entre el 
alcalde Enrique Cano Ortega y Manuel Cárcer Tri-
guero, en nombre de sus hermanos propietarios de 
la finca denominada Carranque. Cárcer sintió ver-
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La Unión Mercantil, Málaga,  
2 de abril de 1931



dadera pasión por la 
política, especialmente 
por la municipal. Ello 
explica que formara 
parte de la ‘Coalición 
Monárquica para con-
cejales. Candidatura 
monárquica Larios’, 
presentándose por el 
‘Décimo distritop. Acer-
ca de su fallecimiento 
se dice en un libro de 
actas de la archicofra-
día lo siguiente: “En el 
Cabildo Oficial del 7 de 
mayo de 1938 se elige 
nueva Junta directiva y 
se designa por aclama-
ción a D. Julio Gancedo 
Sáenz como hermano 
mayor en sustitución 
de D. Manuel Cárcer 
Trigeros que había falle-
cido unos meses antes y 
se propone a Dª. María 
Corró Vda. De Cárcer 
como camarera honora-
ria”. 

Archicofradía

Manuel Cárcer Triguero es elegido hermano ma-
yor de la Archicofradía del Paso y la Esperanza 
en el cabildo general ordinario celebrado el 22 de 
abril de 1925. Durante sus trece años de mandato 
engrandecería patrimonialmente a la institución y, 
por desgracia, vería cómo cuatro siglos de historia 
y devoción se reducían a cenizas en la fatídica no-
che del 11 al 12 de mayo de 1931.  

Para la Semana Santa de 1926, la de su comienzo 
en el cargo de hermano mayor, la cofradía estre-
naría un “porta-bandera con cruz de plata, y doce 
dalmáticas del siglo XVIII, tres en cada cabeza de 

procesión, dos en cada 
estandarte y dos en la 
presidencia” y en el 
trono de la Virgen se 
colocarían “unos basa-
mentos de plata, de 25 
centímetros de alto, que 
permitirá lucir mucho 
más el hermoso manto 
bordado que se estre-
nó completo el pasado 
año”. En el desfile del 
Jueves Santo de este 
año, y en los sucesi-
vos, Cárcer ocupa el 
cargo de jefe de pro-
cesión.   

Manuel Cárcer, en pa-
labras de Dolores Ca-
rrera, “es un activo her-
mano mayor, trabajador 
incansable y persona de 
gran prestigio en Málaga 
lo que le hace influir en 
toda clase de estamen-
tos para buscar dinero, 

por lo cual nombra cuatro comisiones”. Seguramente 
esta circunstancia sirvió para proceder al encargo de 
enseres procesionales y acometer obras destacadas, 
como la llevada a cabo en la capilla de los sagrados 
titulares de la parroquia de Santo Domingo, comen-
zadas en 1927 y finalizadas en 1931, y que consis-
tieron en una completa remodelación del recinto. 

La familia Cárcer no es ajena a lo que acontece 
en el seno de la cofradía del barrio de El Perchel, 
implicándose sobremanera en ella. Para la Sema-
na Santa de 1927 Mercedes Cárcer, hermana del 
biografiado, regala el tisú de plata que se emplea 
en la confección de un terno bordado en oro para 
la Virgen de la Esperanza, costeado por la propia 
corporación. 
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María Santísima de la Esperanza, años veinte. Foto: Archivo 
Agrupación de Cofradías.



Por estas fechas, en una entrevista realizada a des-
tacados directivos de la Esperanza, entre los que 
se encuentran Manuel Cárcer Triguero, Francis-
co Villarejo González, Manuel Nogueira Jiménez, 
Manuel Narváez Barbieri y Julio Gancedo Sáenz, 
se les pregunta: “¿Por qué tiene usted tanta fe en 
la Virgen de la Esperanza?” El primero de los men-
cionados responde así de rotundo y categórico: 

“Porque la Virgen de la Esperanza regula to-
dos los actos de mi vida, es mi norte, luz y 
guía y aun traspasa los linderos de la muer-
te; por su intercesión confío realizar mis 
ideales, acicate de todos nuestros trabajos y 
consuelo de nuestros sinsabores; en su mi-
sericordia divina radica la esperanza de mi 
salvación.

Porque veo en la Virgen de la Esperanza una 
superabundancia de luz, de pasión, gozo y 
hermosura que ensancha mi corazón, que 
hace chispear mi sangre y brotar lágrimas 
de mis ojos; su amor por los que le dedica-
mos la existencia es tan grande, que atiende 
a las necesidades de sus hermanos, siendo 
el bálsamo confortador de nuestras vidas.

Porque soy malagueño, llevo en las venas 
sangre perchelera, adoro a mi tierra, ¡qué es 
la mejor del mundo!, y a mi Virgen, ¡qué es 
la mejor del cielo!”. 

Pese a que gran parte de los recursos recaudados 
se destinan a las obras de remozamiento de la ca-
pilla, Manuel Cárcer convoca a los hermanos a 
cabildo el 25 de junio de 1928 para informarles 
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Trono de la Virgen de la Esperanza ante una multitud concentrada en el Pasillo de Santo Domingo.  
Foto: Díaz de Casariego, Archivo Agrupación de Cofradías.



de las novedades 
del Jueves Santo 
de 1929, siendo 
la más relevante 
la confección de 
un nuevo manto 
de la Virgen.

A consecuencia 
de los cambios 
urbanísticos que 
se producen en 
1929 en la plaza 
de Arriola y en las 
calles adyacentes, 
como la del Mar-
qués, la capilla de 
la Virgen de los 
Dolores, erigida 
en el siglo XVIII, 
es demolida. Esta 
Dolorosa pasa a 
estar custodiada 
por los hermanos 
de la Archicofra-
día del Paso y la 
Esperanza. Manuel Cárcer Triguero se convierte en 
integrante de una comisión de cultos y administra-
ción de las limosnas de esta efigie mariana. La co-
fradía construye a sus expensas un camarín en el 
muro exterior de la parroquia de Santo Domingo, 
anejo a la capilla de sus titulares, expresamente para 
Ella. En este enclave queda establecida la Virgen de 
los Dolores que, a partir de entonces, comienza a  
polarizar la devoción de percheleros y transeúntes.

La procesión del Jueves Santo de 1929 resulta todo 
un éxito, principalmente el acto de la bendición 
del Nazareno en la plaza de la Constitución y la 
apoteósica llegada, a las 10 de la mañana, al barrio 
de El Perchel. Sin embargo el proyecto de manto 
de María Santísima de la Esperanza, propugnado 
por Cárcer Triguero y aprobado por los herma-
nos, no ha salido adelante al quedar pendientes 

“los laterales por 
concluir, siendo 
el bordado de un 
alto relieve, y cu-
yos trazos sobre el 
tejido son insupe-
rables. Mide nue-
ve metros de largo 
por seis de ancho”.  

Manuel Cárcer 
anuncia en el ca-
bildo general de 
salida 12 de abril 
de 1930 la pre-
sencia del infante 
don Jaime, hijo 
del rey Alfonso 
XIII, en el cortejo 
del Jueves Santo. 
La participación 
de un miembro 
de la Casa Real 
suponía  un pres-
tigio y recono-
cimiento social 

que añadir a la archicofradía. Efectivamente, en la 
presidencia de la procesión del 18 de abril: “(...) 
figuraba el Infante, vistiendo un uniforme de Caballe-
ro de Calatrava con la banda de Isabel la Católica y 
el Toisón de Oro”. 

En el mes de agosto de ese año, Cárcer Triguero 
se dirige al Ayuntamiento solicitando subvención 
para “las próximas corridas de feria”, petición que 
se aborda en la Comisión Municipal Permanente.

El año de 1931 constituye una fecha de contrastes  
en la historia de la archicofradía. Por un lado, se 
inaugura con solemnidad la capilla de los titula-
res y se hace una salida procesional inolvidable; 
y por otro, al poco de estos fastos se destruyen 
la imagen del Señor y gran parte del patrimonio 
(principalmente los artísticos tronos del granadino 
Luis de Vicente), salvándose afortunadamente  el 
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Capilla de la parroquia de Santo Domingo. Foto: Archivo 
Archicofradía del Paso y la Esperanza.



busto de la Virgen. 
Cárcer Triguero se 
enfrenta en esta te-
situra a una ingente 
labor: reconstruir la 
corporación. 

De las primeras ac-
tuaciones destaca la 
petición que el di-
rigente esperancista 
hace al Cabildo de 
la Catedral, para que 
permita venerar en 
el interior del templo 
basilical a la Virgen 
de la Esperanza. Los 
capitulares abordan 
esta solicitud en la 
reunión celebrada el 
18 de julio de 1931: 
“(...) manifestó el de-
seo significado por los 
cofrades de la Her-
mandad de Nuestra 
Señora de la Esperan-
za de traer a nuestro 
templo la venerada 
imagen de su titular que antes recibía culto en la que-
mada iglesia de Santo Domingo, a fin de que ahora 
lo reciba en la Catedral”. Los canónigos acuerdan 
por unanimidad: “(...) acceder a tan piadoso deseo, 
colocando dicha imagen en la capilla que está a la 
entrada del vestuario de los señores canónigos, en el 
altar de Jesús y los niños”. Tras el permiso obtenido 
del estamento capitular, los archicofrades celebran 
en 1932 sus cultos, así como los funerales de los 
hermanos en la capilla, hoy denominada de San 
Sebastián:

“Con motivo del fallecimiento de la respe-
table señora doña Elisa Trigueros Llerena 
(q.e.p.d.), madre del Mayordomo-Presiden-
te de la (...) Cofradía, don Manuel Cárcer 

Trigueros, la Junta 
de Gobierno invita 
a todos sus cofrades 
y fieles a las misas 
que en sufragio por 
el alma de la extin-
ta, se verificarán en 
la Santa Iglesia Ca-
tedral y en la Capi-
lla de la Virgen de 
la Esperanza, el día 
11 [de junio] del 
corriente, a las 11 y 
1/2 y 12”.   

Los hermanos están 
citados a cabido ge-
neral el 3 de julio de 
1934 en las depen-
dencias de la Cáma-
ra de Comercio, por 
entonces en la Ala-
meda Principal. En 
esta reunión se tra-
ta la propuesta del 
hermano mayor que 
consiste en confiar 
al escultor Mariano 
Benlliure la labra de 

una nueva imagen del Nazareno.

En la Cuaresma de 1935 los hermanos proceden 
a votar si se realiza el desfile o no, siendo el resul-
tado de 263 a favor de la no salida, 58 favorables 
y 6 en blanco. A la vista del escrutinio, la cofradía 
no procesiona a su titular mariana en la Semana 
Santa de ese año.

Tras el estallido de la Guerra Civil, Manuel Cárcer 
Triguero desaparece del panorama cofrade, que-
dando proyectos pendientes de realización, como 
la citada nueva imagen del Señor. La cofradía se 
reúne de manera oficial el 7 de mayo de 1938, 
eligiéndose al sustituto de Cárcer Triguero, quien 
lo sería Julio Gancedo Sáenz.
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Desaparecida imagen del Dulce Nombre de Jesús Nazareno 
del Paso en 1931. Foto: Archivo Agrupación de Cofradías.



Agrupación

Nada más ser 
elegido hermano 
mayor de la Ar-
chicofradía del 
Paso y la Esperan-
za se incorpora 
a la Agrupación 
de Cofradías. En 
la junta general 
del 15 de mayo 
de 1925 el pre-
sidente Antonio 
Baena Gómez di-
rige “un afectivo y 
cariñoso saludo a 
los Sres. Delegados 
de la Hermandad 
de Ntro. Padre Je-
sús de los Pasos y 
de la Exaltación, 
congratulándose 
de que personas de 
tan alta valía y re-
conocidos méritos 
vengan a colabo-
rar con nosotros”. 
S e g u i d a m e n t e 
Cárcer Triguero 
“en nombre de los 
delegados, agradece las frases dirigidas por la Presi-
dencia y manifiesta el orgullo que es para ellos per-
tenecer a esta entidad ofreciendose para en unión de 
todos laborar por nuestra Semana Santa”. En la ci-
tada sesión se comunica el nombramiento de los 
delegados de la corporación perchelera: Manuel 
Cárcer, Fermín Alarcón y Miguel Solano. A todos 
ellos la presidencia dirige un caluroso saludo y se 
congratula de que Manuel Nogueira, anterior her-
mano mayor, continúe perteneciendo a la junta de 
gobierno como tesorero. Cárcer, por su parte, se 
incorpora como vocal 1.º. 

Una noticia inte-
resante de resal-
tar es la plasmada 
en las actas de 
la Agrupación, 
cuando se aprue-
ba por unanimi-
dad la felicitación 
que se le hace a 
“la Hermandad del 
Paso y Ntra. Sra. 
de la Esperanza, 
por la feliz inicia-
tiva que tuvo al 
cubrir de flores las 
principales calles 
del trayecto para 
que sobre ellas des-
filara la Reina de 
los Cielos y Tierra, 
dando las gracias 
por dicho acuerdo 
el Sr. Cárcer, Her-
mano Mayor de 
dicha Cofradía”. 

Otra de las inter-
venciones que se 
recoge de Cárcer 
en las actas de la 
entidad está refe-
rida a unas graves 

acusaciones que el periódico ‘El Cronista’ hace de 
la Agrupación, vinculándola con la Junta de Fes-
tejos Benéficos acerca del uso de la explotación de 
una exposición.

En el Comité Ejecutivo para el ejercicio 1926-1927 
Manuel Cárcer sale elegido  vicepresidente y conti-
núa de tesorero Manuel Nogueira Jiménez, hacién-
dose notar el peso institucional de la Cofradía de 
la Esperanza en el seno agrupacional. Cárcer, que 
es confirmado como vicepresidente para el bienio 
1927-1928, da las gracias por “haber sido reelegido 
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9.-María Naranjo Solero y Eladio Grande Padros después de su 
enlace matrimonial ante el altar de la Virgen de la Esperanza en la 

Catedral. Foto: Archivo Agrupación de Cofradías.



en el cargo de Vice-Presidente, di-
ciendo que esto solo lo debe a la 
bondad de los señores que integran 
la Agrupación”. En 1928 se de-
signa el nuevo Comité, solici-
tando Antonio Baena que: “lo 
releven del cargo o le concedan un 
año de permiso, ya que es justo le 
dejen un poco de tiempo para ocu-
parse de su Cofradía que proyecta 
algunas reformas para el próximo 
año”. Cárcer se opone “a ello 
resueltamente y ruega a la asam-
blea no tome en consideración las 
palabras de nuestro presidente”. 
Finalmente, se cumple el deseo 
del presidente. La junta general 
del 2 de diciembre de 1929 la 
preside Cárcer Triguero por la licencia otorgada a 
Antonio Baena. En la firma del acta consta: “V.º B.º 
El Presidente interino (pero sin firma)”. Preside la del 
7 de marzo de 1930 pero en esta reunión el:

“Presidente propietario Sr. Baena, va a rein-
tegrarse a su cargo en esta noche, poniendo 
de manifiesto la satisfacción que le producía 
entregarle la dirección de la Agrupación que 
durante dicha licencia ha desempeñado, 
congratulándose del regreso del Sr. Baena a 
quien dedica un elogio por su gestión siem-
pre en bien de Málaga y su Semana Santa. 
Ocupa la presidencia Don Antonio Baena y 
la Asamblea le tributa una ovación”. 

La implicación de la familia Cárcer-Triguero en el 
mundo de las cofradías se hace notar una vez más. 
Francisco, hermano de Manuel, es nombrado, a 
propuesta de Antonio Baena, “Socio Protector de la 
entidad (...), al que se calificaba como `leal defensor 
de los intereses de las cofradías´, en reconocimiento a 
la labor realizada en pro de la Semana Santa”.

Manuel Cárcer continúa de vicepresidente hasta 
1931, siendo sustituido por Nogueira Jiménez. 
En la sesión del 13 de febrero de 1931 se acuer-

da nombrarlo presidente de 
la Comisión de Propaganda 
y, además, se hace constar en 
acta: “la felicitación más efusiva 
de la Asamblea a la Archicofra-
día del Paso por su gesto de dar 
una comida a los pobres el día en 
que se inauguró la nueva Capilla 
de Sus Titulares, así como por la 
suntuosidad de ella y de la fun-
ción religiosa que se celebró”.

Este alejamiento provisional 
pudo deberse a la cercanía de 
las elecciones municipales del 
12 de abril de 1931, en la que él 
precisamente concurría, como 

ha quedado señalado. Tres meses después de los 
asaltos y quemas de iglesias y conventos, Cárcer se 
convierte en vocal 3.º y Nogueira se mantiene como 
vicepresidente. Pese al duro golpe encajado por los 
citados acontecimientos, la Agrupación continúa 
manteniendo sus reuniones, como la del 15 de ju-
nio de 1932, en que “la Asamblea conoció la noticia 
del fallecimiento de la S.ª Hermana del Delegado de 
la Cofradía de la Esperanza Don Fermín Alarcón, así 
como de la desgracia que aflige al Hermano Mayor de 
dicha Hermandad Sr. Carcer por el fallecimiento de su 
señora Madre acordandose llevar al acta el sentimiento 
(...) y que se oficie a los compañeros en tal sentido”. 

    En la elección del Comité Ejecutivo para el ejer-
cicio 1932-1933, el nombre de Manuel Cárcer 
no figura. Quizás los problemas familiares que le 
aquejan fueran los que, temporalmente, los man-
tuviera alejado de la primera línea agrupacional. 
En la junta general del 21 de febrero de 1934, 
se acuerda “hacer constar en acta su pésame por la 
desgracia familiar que afligen a los señores Carcer y 
García Almendro (...)”. En esta reunión, a la que 
sí asiste Cárcer, solicita el turno de palabra para 
exponer que: 
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“dedica un aplauso a la Comisión Pro-Se-
mana Santa, pues su labor es digna de los 
mayores elogios, ya que con la vista puesta 
en los altos intereses de la Ciudad, vienen 
trabajando por el resurgimiento de la Sema-
na Santa. Advierte que él no va a ser oposi-
ción a que sea aprobada la Memoria y por 
tanto se inicie el resurgir de la Semana Santa 
pero si tiene que hacer constar que él no es 
partidario de que salgan las procesiones en 
Málaga donde se ensañaron los  enemigos 
de la Iglesia sin que antes el Santísimo no 
haya bendecido las calles por las que fueron 
profanada imágenes y enseres”. 

Fernando Roldán Andreu, hermano mayor de la 
Hermandad de 
Zamarrilla, “inter-
viene para refutar 
los argumentos del 
Sr. Carcer, añadien-
do que la mayor 
emoción que podría 
proporcionar el 
pueblo de Málaga 
sería la de admirar 
la Virgen de la Es-
peranza a hombros 
de todos los mala-
gueños que, como 
él quisiera tener la 
honra de sacarla y 
a cara descubier-
ta”. Finalmente 
la Cofradía de la 
Esperanza votó, 
como ya se ha vis-
to líneas atrás, la 
no salida el Jueves 
Santo de 1935. 

A partir del 21 de febrero de 1935 se pierde todo 
rastro de Manuel Cárcer Triguero en las actas del 
organismo que aglutina a las cofradías, cuyas ac-
tividades quedarían suspendidas entre 1936-1937 
por mor de la contienda civil. 

Labor

En el texto expuesto se ha efectuado un somero 
repaso de la trayectoria de Manuel Cárcer Trigue-
ro como hermano mayor de la Archicofradía del 
Paso y la Esperanza y miembro de la junta de go-
bierno de la Agrupación de Cofradías. En el caso 
de la primera institución, tomó el relevo de Ma-
nuel Nogueira para encumbrarla y prestigiarla, 
más si cabe, y reconstruirla tras la embestida de la 

que fue objeto en 
1931. En la segun-
da, se convirtió 
en un estrecho y 
cercano colabora-
dor del presidente 
Antonio Baena y 
en un cofrade de 
peso y relevancia 
que supo defender 
los intereses de la 
entidad fundada 
en la sacristía de la 
iglesia de la Mer-
ced en 1921. E
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Presidencia de la procesión del Resucitado en 1928: Manuel Cárcer, 
Manuel Atencia, Antonio Baena, Enrique Navarro y Manuel Sánchez. 

Foto: Archivo Agrupación de Cofradías.



1641

POR ANTONIO GARRIDO MORAGA

al, muy mal había empezado el 
año para Felipe IV, aquel rey ga-
lante y culto al que llamaban con 
adulación el Rey Planeta, amante 
de las mujeres y del arte, del teatro 

y de la buena vida, Felipe vio como el primero de 
diciembre de 1640 Portugal se separaba de la mo-
narquía católica después de sesenta años y ahora, 
también en enero, pero el 26 las tropas francesas y 
catalanas derrotaban a su ejército y el rey de Francia 
ocupaba las tierras al sur de los Pirineos. Momentos 
de grandes tribulaciones que el pueblo y el propio 
monarca atribuían a sus pecados. La penitencia se 
veía como camino seguro para enderezar el rumbo 
de la nave del estado y la monja de Ágreda se la 
recomendaba al aún rey más poderoso del mundo.

Aún faltan siete años para que Alonso Henriquez de 
Santo Tomás tome los hábitos dominicos en contra 
de la opinión de Felipe IV, su presunto padre. 

Desde el siglo anterior, desde antes de 1567, ya 
recibía culto el Dulce Nombre de Jesús, la imagen 
más devota de la ciudad que tenía su cofradía for-
mada por los toneleros del barrio del Perchel que 
citara Cervantes cuando hace el mapa de la mala 
vida española en la primera parte del Quijote. Esta 
devoción está en la raíz dominicana y la hermandad 
gozaba de privilegios. El Nazareno era muy devoto, 

M
La Virgen de la Esperanza. 
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lo mismo entre las gentes de germanía que entre los 
caballeros de banda y orden. Este sentido inclusivo 
es una constante que la Archicofradía ha mantenido 
a lo largo de los siglos y es la explicación de su arrai-
go como la más querida por el pueblo de Málaga.

El siglo XVII consolidó lo que se ha llamado la Má-
laga conventual, concepto aplicable a toda Andalu-
cía; de hecho las casas rodeaban las extensas fun-
daciones monásticas con sus edificios y sus huertas 
y jardines. Los Reyes Católicos habían sido muy 
generosos. Un 16 de junio de 1488 por una Real 
Cédula dada en Murcia donaron al cabildo catedral 
cincuenta pares de casas, veinte mezquitas, todos 
los baños y hornos y diez huertas, además de todos 
los diezmos.

Los conventos fueron núcleos de población, como 
es el caso de nuestra casa dominica en el Perchel, el 
barrio que se desarrolló en su entorno. El convento 
llegó a ser muy rico y su interior se fue alhajando 
con obras de arte y elementos decorativos de gran 
valor que se perdieron entre la francesada, la desa-
mortización y las quemas de 1931 hasta llegar a ser 
una sombra de lo que fue en 1641.

Málaga era un puerto militar y comercial muy im-
portante para la corona. La exportación de pasas y 
vinos ya era entonces un recurso económico impor-
tante junto con los producidos en los siete oficios 
principales de la ciudad. Con altas y con bajas, con 
inundaciones, explosiones del molino de pólvora, 
grandes epidemias y también fiestas y celebraciones 
Málaga creció en la centuria. En este día que voy 
relatando de 1563 la ciudad organizó una proce-
sión cívica para celebrar la conquista de la ciudad 
de Orán a la que asistieron los caballeros regidores 
con sus mejores galas, a caballo y con antorchas.

Mucho más importante fue este día en 1582. Se re-
unieron los dos Cabildos, el civil y el eclesiástico e 
hicieron un voto solemne de guardar el día de fiesta 
de los patronos de la ciudad San Ciriaco y Santa 
Paula el 18 de junio y encargaron hacer las imáge-
nes de plata de ambos para llevarlos en procesión 
en su festividad y me detengo aquí para no traspa-
sar la barrera de 1641.

En este marco nace la hermandad de la Virgen de 
la Esperanza. Hace años que nombré en un texto a 
una mujer, María Gracia, anónima; en ella encarno 
al pueblo de Málaga. Corre 1648 y ella redacta su 
testamento; en él pide ser enterrada en la capilla de 
la hermandad del Nazareno del Paso por “pertene-
cer a la hermandad de la Esperanza”, devoción tan 
popular que presidía la fachada de las casas consis-
toriales. 

El 16 de junio de 1641, en alguna estancia del con-
vento, se reunieron los fundadores de la hermandad 
de la Virgen de la Esperanza, cerrada en su núme-
ro de hermanos, setenta y dos, y agregada a la del 
Nazareno pero conservando independencia plena. 
La agregación, mecanismo común en la época, te-
nía por objeto acompañar al Señor en la procesión 
del Viernes Santo “acrecentándole con este nuevo 
acompañamiento”. El documento fue firmado por 
los que sabían escribir y un testigo dio fe por los 
que no sabían. 

De esta manera, y según la tradición, los arrumba-
dores, en su doble acepción de empleado de bo-
degas y de encargado de apilar las mercancías para 
cargar y descargar, crearon la hermandad.

La soberana imagen participaba en la escenifi-
cación del Paso en la plaza de las Cuatro Calles 
y vestida con sobriedad, aunque fue la primera 
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Detalle de las 
manos de la 

Divina Prisionera 
del Romero. 

que llevó palio, acompañaba al Señor 
y después quedaba en una capilla la-
teral. 

Los siglos pasaron y hoy celebramos, 
pues la conmemoración es motivo de 
gozo, los trescientos setenta y cinco 
años de aquel momento fundacional. 
Me resulta difícil no caer en tonos líri-
cos; as casi imposible para un verde no 
caer en sacar brillo a la pluma pero no 
es mi propósito en esta ocasión, aunque 
permítaseme una pequeña licencia.

El Señor ocupa el centro del recinto des-
de la altura de su grandeza. El silencio 
lo ocupa todo. Es esa hora incierta de la 
caída de la tarde. La luz se va perdiendo 
y la sombra ocupa la capilla envuelta en 
un olor macerado de cera e incienso. 

En una hornacina, enlutada, sin alhajas, 
sin bordados, sola a solas con su belleza 
de niña angustiada, la Esperanza espe-
ra, nos espera, ayer como hoy y como 
siempre por los siglos de los siglos. E
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l 11 de diciembre de 2015 se presentó en el salón de 
tronos el primer número de este renovado anuario, 
desde ese momento este apartado se hace eco de los 
actos y eventos más significativos celebrados por la 
Archicofradía. 

Con la celebración de un multitudinario triduo y jornada de 
besamanos llegaba la Navidad, el Nacimiento del Nazareno y la 
finalización de un año que nos dejó para siempre la estampa del 
Dulce Nombre de Jesús Nazareno del Paso bajo las naves de la 
Catedral presidiendo el vía crucis oficial en su LXXV Aniversario.

El año de 2016, proclamado como el de la Misericordia por 
el papa Francisco se iniciaba en la cofradía con la festividad 
del Dulce Nombre de Jesús en la Basílica el día 3 de enero. La 
presencia en la Cabalgata de Reyes Magos y la firma con nuestros 
hermanos de Dolores del Puente para que la banda de música 
siga acompañando a la dolorosa en los próximos cuatro años. 
También en enero, se anunciaba que el periodista Carlos Herrera 
Crusset sería el encargado de pronunciar el soneto que antecede 
a la bendición del Dulce Nombre de Jesús Nazareno del Paso, que 
en la madrugada del Viernes Santo es impartida en la plaza de la 
Constitución. 

Cuaresma

Durante el presente año se adelantaba el traslado de las Sagradas 
Imágenes a los tronos procesionales llevándose a cabo el viernes 
11 de marzo, después de la celebración del Vía Crucis en el 
interior de la Basílica, se recuperaba el ejercicio del Vía Crucis. 
La Cuaresma llegaba como siempre, con el tradicional Triduo en 
honor al Dulce Nombre de Jesús Nazareno del Paso.

E

MEMORIA DE UN 
AÑO COFRADE

POR JOSÉ MARÍA VERA 
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Chicano y López Armada en la 
presentación del cartel anunciador del 

375 aniversario. 

Antonio Coronado, nuevo rector de 
la basílica y director espiritual de la 

archicofradía.



La banda de música celebraba el 5 de marzo en la sala Unicaja de conciertos 
en el Antiguo Conservatorio María Cristina la quinta edición de su ciclo de 
conciertos monográficos. En esta ocasión, tocó el turno de conocer, un poco 
más, la música de Francisco Grau Vergara (Bigastro, 1947). El general Grau 
estuvo presente y tomó la batuta de la banda. Al día siguiente, los hermanos de 
la banda de cornetas y tambores celebraban su XVIII aniversario en la basílica. 
Tras el éxito cosechado en el año anterior donde el protagonista fue el autor 
Francisco Javier González Ríos, la formación rindió homenaje en esta ocasión 
al compositor sevillano Pedro M. Pacheco Palomo.

Tras la Semana Santa se produjo el cambio en la dirección de la banda de música, 
nombrándose como director a Rubén Vera Escribano y como subdirector a 
Daniel Mañas Cuadra.

Formación

En el apartado de formación, el viernes 19 de febrero, en la sala capitular tuvo 
lugar la conferencia titulada ‘Aproximación a Jesús de Nazaret’, que corrió a 
cargo del responsable de la vocalía de Formación, nuestro hermano Andrés 
E. García Infante. El sábado día 5 de marzo en la en el mismo espacio se 
presentó la tesis doctoral ‘El esfuerzo físico de los hombres de trono’ dicha 
tesis defendida el pasado día 26 de enero en la Universidad de Málaga por 
el archicofrade José María Hinojosa Montañés, vocal de la junta de gobierno, 
obtuvo la calificación de sobresaliente. Primera tesis doctoral sobre la figura 
del hombre de trono desde las Ciencias de la Actividad Física y el Eeporte. El 
5 de mayo tuvo lugar una conferencia titulada ‘La Sábana Santa a la luz de la 
ciencia’, a cargo de Juan José Fernández Valenzuela, licenciado en Biología y 
doctorado del Departamento de Biología Celular, Genética y Fisiología de la 
Facultad de Ciencias de la Universidad de Málaga.

Actos culturales y religiosos 

El 7 de mayo, los romeros de la Real Hermandad del Rocío de Málaga que 
emprendían su peregrinar hasta la aldea almonteña se despedían de nuestros 
Titulares en la basílica, mientras que el 14 de mayo, la Archicofradía participaba 
de nuevo en las actividades de La Noche en Blanco recibiendo una visita masiva 
de personas interesadas por el patrimonio de la cofradía.

El 26 de mayo, el patio del Museo Carmen Thyssen de Málaga acogía la 
presentación del cartel anunciador del 375º aniversario de la fundación de 
la Hermandad de la Esperanza. La obra llevaba la firma del insigne pintor 
y hermano Eugenio Chicano. El acto fue presentado por el periodista Pablo 
Bujalance. 
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Cartel de la caseta 
de feria 

Cartel del concierto 
monográfico de la 
banda de música.  

Cartel del concierto 
monográfico de la 

banda de cornetas y 
tambores. 



La Archicofradía estuvo presente corporativamente en 
los actos de la coronación canónica de Nuestra Señora 
de la Soledad de la Congregación de Mena, entregó su 
escudo y saludó al cortejo procesional tanto de ida a la 
Catedral como a la vuelta de la coronación.

La banda de música se estrenaba en la Colonia de 
Santa Inés acompañando a su Virgen del Carmen en la 
procesión por su festividad.

La Esperanza también estuvo presente de nuevo en la 
Feria de Málaga con la instalación de la caseta en el 
Hotel NH Málaga el sábado 13 de agosto.

Como cada año una representación de la Archicofradía 
participaba en las procesiones del Corpus Christi y 
de Santa María de la Victoria, patrona de Málaga y su 
diócesis. Precisamente el día de la Victoria, los hermanos 
de la banda de música acompañaban a Nuestra Señora 

de las Virtudes, patrona y alcaldesa honorífica perpetua 
de la localidad de Fuente de Piedra. 

Conservación y Patrimonio

En el apartado de conservación del patrimonio, a destacar 
la restauración de la ráfaga de María Santísima de la 
Esperanza por el Taller de Orfebrería Triana  que lució en 
los cultos del 375º Aniversario. También, la reparación 
de una espiga de madera que sirve de unión de la mano 
derecha al brazo con el que imparte la bendición el 
Nazareno por parte de Luis Álvarez Duarte. Dentro 
de la casa hermandad, se adaptaron los espacios en la 
Albacería para ampliar y mejorar el sistema de colgado de 
los equipos de nazarenos.

Medalla de Oro de la archicofradía

La Junta de Gobierno de la Archicofradía concedía al 
que fue su Hermano Mayor, D. Juan Antonio Bujalance 
Ferrer (Q.e.p.d) la medalla de oro de la Archicofradía a 
título póstumo y que será entregada el próximo 18 de 
diciembre, festividad de la Virgen de la Esperanza a su 
familia.
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La cena benéfica volvió a ser un gran éxito. 

Entrega de un regalo a la Virgen de la 
Soledad de Mena por su coronación 

canónica. 



Nuevo Rector

Tras el traslado de nuestro rector, el pasado mes de septiembre 
conocíamos a nuestro nuevo rector y administrador parroquial de 
Santo Domingo, reverendo padre  Antonio Jesús Coronado Morón, 
Vicario Judicial y  Delegado Episcopal de Hermandades y Cofradías.

Azucena de Plata para la Virgen de la Esperanza

La Agrupación de Congregaciones, Hermandades y Cofradías de 
Gloria de Málaga, aprobó conceder la Azucena de Plata a María 
Santísima de la Esperanza. La Azucena de Plata es la máxima 
distinción que la Agrupación de Glorias otorga a todas las imágenes 
coronadas canónicamente en la ciudad de Málaga.

Celebración de la Cena Benéfica 

La Comisión de Caridad organizó el pasado 22 de octubre la vigésimo 
quinta edición de la Cena Benéfica de la Archicofradía en el salón de 
tronos, cuya recaudación estará destinada a la Fundación Corinto 
y a Proyecto Hombre. En los trabajos de organización y servicio de 
mesas y barras participaron más de cincuenta voluntarios.  La cifra 
final de asistentes fue de 240 personas. 

El Nazareno del Paso tendrá una nueva túnica bordada

La junta de gobierno de la Archicofradía del Paso y la Esperanza, en 
sesión extraordinaria celebrada el martes 25 de octubre, aprobó la 
ejecución de una nueva túnica bordada para la imagen del Nazareno. 
El cabildo de hermanos, ratificó la ejecución y el presupuesto de la 
misma.

El diseño de la pieza correrá a cargo del artista malagueño Eloy 
Téllez y lo ejecutará el taller del también malagueño Salvador Oliver. 
Al cierre de edición, la decisión debía  ser ratificada por el cabildo 
de hermanos y aprobada por el Obispado.

Por otro lado, la Archicofradía ha renovado por dos años, 2017 
y 2018, el contrato con la banda de música de Sorbas para que 
acompañe al Nazareno del Paso en la procesión del Jueves Santo. E
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Firma del contrato de la banda de 
música con la Cofradía de Dolores del 

Puente. 

Carlos Herrera, recitador del soneto al 
Nazareno. 



DOS HITOS EN LA BANDA 
DE CORNETAS Y TAMBORES: 

HUELVA Y TRIANA 
on motivo del Año de la Misericordia, 
Huelva celebró el 17 de septiembre 
una magna procesión con veinticuatro 
pasos en las calles. Entre ellos 
el de la Hermandad del Sagrado 

Descendimiento, tras el que puso notas musicales 
la banda de cornetas y tambores de la Esperanza. 
Una actuación que despertó unánimes elogios 
de los cofrades onubenses y de aquellos de otras 
latitudes que ese día disfrutaron de una gran 
jornada de procesiones. 

La banda de cornetas y tambores de nuestra 
archicofradía volvió a dejar constancia que es una 
de las mejores de su género en Andalucía por su 
calidad y buen hacer. Una actuación que fue un 
hito y que tuvo su impacto en las redes sociales. 
Así, en Facebook, el alcance de las publicaciones 
alcanzó las 67.685, hubo 107 nuevos seguidores, 
más de 3.526 personas hablaron del evento, las 
reproducciones de los vídeos que se subieron 
llegaron a 28.108, hubo 18 nuevas publicaciones, 
3.138 me gusta y 164 comentarios. A ello se unió 
que 629 personas compartieron la publicación. 

No se quedó a la zaga Twitter, donde se publicaron 
62 ‘tuits’ sobre la participación en la mgana 
de Huelva, hubo 113.636 impresiones, 7.062 
interacciones, 140 menciones, 371 ‘retuits’, 
449 clics y 724 me gusta. Mientras que en 

C

La banda tras el Sagrado Descendimiento de Huelva. 
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Instagram hubo diez publicaciones, se produjeron 
18.541 impresiones, 2.313 me gusta, 2.905 
reproducciones de vídeo, se ganaron 42 nuevos 
seguidores y hubo 150 visitas al perfil. 

Por otro lado, el 12 de noviembre, la banda de 
cornetas y tambores llevó sus sonidos a la capilla 
de los Marinero del sevillano barrio de Triana. 
Una actuación enmarcada dentro de los actos 
del IV Centenario de la fusión de la Hermandad 

del Santísimo Cristo de las Tres Caídas con la de 
Nuestra Señora de la Esperanza.

La Hermandad de la Esperanza de Triana, se 
encuentra hermanada con la Archicofradía del 
Paso y la Esperanza desde finales del siglo XX. 
En este lazo de unión, la corporación trianera, 
ha querido que formemos parte de su programa 
extraordinario del IV Centenario con un concierto 
en la Capilla de los Marineros.

Integrantes de la banda de 
cornetas y tambores.
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JUVENTUD ESPERANCISTA
POR JUAN ROMERA

oco se equivocaba George Herbet 
cuando decía aquello de que la 
juventud vive de la esperanza. No 
iba a ser el caso de la Archicofradía 
la excepción que cumpliera esa regla; 

porque si de algo puede sentirse orgulloso el Grupo 

Joven es de ser doblemente grupo, doblemente 
joven pero, en especial, doblemente Esperanzado. 
Este año, que poco a poco nos va dejando, ha 
servido para crecer de manera cuantitativa pero, 
sobre todo, cualitativa. Desde que se fundara 
oficialmente en el verano de 2015, más de 43 

P
Alfombra de romero y flores realizada por el grupo joven para recibir a la Esperanza 

en su vuelta a la basílica tras la estancia en Santo Domingo.
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jóvenes, que cada Jueves Santo se encapirotan 
la cabeza de morado o verde, han apostado por 
meter el hombro en un proyecto ilusionante. Y es 
que eso del trabajo y del hombro también se vive 
fuera de los tronos. Si no que se lo pregunten a 
tantos y tantos que han puesto su granito de arena 
en las diferentes actividades impulsadas desde el 
Grupo Joven con la ayuda de la Archicofradía. 
Gracias al jubileo por el Año de la Misericordia, 
y a los valores adquiridos en las convivencias de 
Cotolengo y las Hermanitas de los Pobres (ambas 

el año pasado), el Grupo Joven ha ido forjando 
su carácter en los distintos encuentros. Siempre 
enfocados a la caridad, culto y formación; pilares 
fundamentales de cualquier cofradía.  

Las convivencias con el resto de jóvenes de las 
cofradías malagueñas han supuesto un punto 
de inflexión en la evolución del Grupo. No solo 
por el enriquecimiento de la vida cofrade, sino 
también en la vida personal de cada uno. Todos 
ellos cimentados sobre el pilar de la Fe y la 

Jornada de 
convivencia del 
grupo joven. 
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Devoción a nuestros Sagrados Titulares. También 
ha habido tiempo para salir de la provincia y 
conocer de primera mano la idiosincrasia cofrade 
de ciudades como Huelva o Sevilla; y es que no 
es lo mismo vivirlo que contarlo. Pero el Grupo 
Joven nunca ha olvidado de donde viene y, por 
segundo año consecutivo, ha colaborado con otros 
hermanos en el servicio de la cena benéfica de la 
Archicofradía; como camareros o como cocineros. 
Grandes profesionales de la restauración a fin de 
cuentas.

Con motivo de la Noche en Blanco, decenas de 
jóvenes pudieron ser, por un día, guías turísticos 
de la Archicofradía  y enseñar a los visitantes los 
secretos que se esconden en la basílica. Desde 
los detalles de los tronos hasta el significado de 
las pinturas del techo, obra de Eugenio Chicano, 
pasando por los distintos enseres y reliquias que 
permanecen en el salón de tronos. Dicho elenco 
se acompañó por las luces de las linternas que 
engrandecieron aquel encuentro cultural que sir-
vió para mostrar a los malagueños el maravilloso 
patrimonio con el que cuenta la Archicofradía. 
Todo un espectáculo visual que contó con algún 
que otro efecto musical para engrandecer, todavía 
más, aquella visita al museo de la Esperanza.

Pero lo que ha marcado este año ha sido la ce-
lebración del 375 aniversario de la fundación 
de la hermandad. Lo especial de la efeméride se 
hizo real por partida doble. No solo porque no se 
cumplen 375 años todos los días, sino porque la 
Esperanza volvió a su casa, a Santo Domingo. De-
bido a la corta edad de muchos cofrades, ver a la 
Virgen en su capilla suponía contemplar algo to-
talmente nuevo pero que aguardaba toda una his-
toria detrás. A la ida, el Grupo Joven acompañó 

a la Virgen portando una vela con la que alum-
braron el camino de la Basílica a Santo Domingo. 
Tampoco faltaron ningún día al besamanos. Pero 
el gran gesto fue en el traslado de vuelta. Casi se 
puede decir que fue un traslado triunfal; desde 
la azotea de Santo Domingo, el Grupo Joven des-
pidió a la Virgen con una hermosa petalada a los 
sones de su marcha, ‘Himno de coronación’. Los 
“¡viva!”, que se sucedieron durante todo el reco-
rrido, fueron la antesala al precioso regalo que se 
le hizo. La Esperanza entró en el salón de tronos 
bendiciendo una alfombra de romero, flores y 
helechos. Un hermoso collage que sirvió como 
felicitación por los 375 años de historia verde. 

Y es que no se puede olvidar a la juventud en la 
cofradía. No solo porque son el futuro. Sino por 
los méritos que han hecho para demostrar que 
están ahí, preparados para trabajar por Nuestros 
Titulares los 365 días del año. E
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EL PASO Y LA ESPERANZA EN 
LAS REDES SOCIALES 

POR ANDREA LUQUE

A lo largo de este nuevo año, en nuestra Archicofradía hemos ampliado el número de redes sociales, 
abriendo en mayo del año pasado una cuenta en la red social Instagram. Este perfil cuenta ya con más 
de 1.200 seguidores, aumentando la actividad en el mes de marzo con motivo de la celebración de la 
Semana Santa, así como en el mes de junio por la efeméride del 375 aniversario de la fundación de la 
Hermandad de la Esperanza.

Respecto al canal de Youtube, nuestra Archicofradía ha aumentado considerablemente el material visual 
de calidad, editando vídeos de la procesión del Jueves Santo o de actividades que se han celebrado en 
nuestra hermandad, así como pequeños ‘spots’ como adelanto de dichas actividades.

El perfil más activo a día de hoy en la Archicofradía es el de Twitter. Durante este último curso cofrade 
hemos conseguido más de 1.600 seguidores. Gracias a una nueva metodología de trabajo estructurada, 
hemos aumentado el número de tuits al día. Ahora ofrecemos más variedad de información, queriendo 
atraer tráfico a la web anunciando secciones y artículos redireccionados en Twitter, además del diseño 
de creatividades que anuncian las diferentes actividades de nuestra hermandad.

Cabe destacar que, viendo la gráfica que se muestra a continuación, los tuits y, en general, la difusión 
y retransmisión de los actos y traslados del 375 aniversario de la fundación han tenido mayor número 
de impresiones que el mismo Jueves Santo (primera columna de la gráfica frente a las últimas de ésta):
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En general durante el 375 aniversario nuestro Twitter no dejó de funcionar, siendo ‘treding topic’ en 
Málaga durante dos días seguidos y obteniendo así un gran ‘feedback’ por parte de nuestros usuarios (la 
siguiente gráfica es del 14 al 19 de junio, fecha donde se celebró dicha efeméride):

NUESTROS TUITS MÁS DESTACADOS 

 

7.030 impresiones
112 clics a la noticia en web
64 retweets
47 me gusta

23.310 impresiones
635 clics a la noticia en web
121 retweets
122 me gusta

 

Esperanza
2 0 1 6

114



8.462 impresiones
63 retweets
55 me gusta

Por último, nuestra web ha dado un giro de 360 
grados. Hemos añadido la emisión en directo de 
nuestros Sagrados Titulares, pudiendo así acercar 
la hermandad a los devotos que no puedan asistir 
a la basílica y darnos a conocer lejos de nuestras 
fronteras. Gracias a la analítica sacada de este 
último año, sabemos que nos visitan usuarios 
no sólo fuera de Málaga, sino también lejos del 
territorio español y europeo.

    Hemos adaptado el tamaño de la web en 
los dispositivos móviles (llamado ‘responsive 
desgign’) para mejorar la visibilidad, aunque el 
mayor cambio producido ha sido el diseño de ésta, 
convirtiéndola en una web 3.0 donde todos los 
usuarios pueden opinar y compartir las noticias 
publicadas.

    En resumen, este año ha estado cargado de 
efemérides, actividades y eventos junto a un gran 
esfuerzo por parte del equipo de comunicación. 
Hemos celebrado la tradicional Noche en Blanco 
de la mano del fantástico Grupo Joven de nuestra 
Archicofradía, con proyecciones en la fachada y 
gran participación del público; celebramos el 375 
Aniversario de la fundación de la Hermandad 
de la Esperanza y triplicamos las interacciones y 
visitas tanto en la web como en Redes Sociales, 
además de estrenarnos en la aplicación periscope, 
retransmitiendo todo lo que ocurría en directo y 
acercando así la efeméride a aquellos que no podían 
asistir a los actos; acercamos la archicofradía a 
hermanos y devotos respondiendo a preguntas 
que éstos le hacían al hermano mayor, implicando 
transparencia y compromiso ante las dudas que 
surgían; sobrepasamos las estadísticas del año 
pasado en Semana Santa, comunicando el soneto 
de Carlos Herrera y retransmitiendo la actividad 
cofrade durante este periodo; estas actividades, 
junto con otras como la caseta del Hotel NH 
durante la Feria de Málaga o el desfile benéfico 
tuvieron una gran repercusión en nuestros perfiles. 

    Afrontamos un nuevo curso cofrade repleto 
de ilusión y ganas por querer mejorar. Seguimos 
con nuestra filosofía de acercar la Archicofradía 
a todos los devotos, trabajando en nuevos retos 
y actividades y ofreciendo no sólo la máxima 
información posible en nuestras redes sociales, 
sino también una mayor interacción entre la 
comunidad que hemos formado a lo largo de 
estos tres años. ¡Queremos seguir conectados con 
vosotros! E
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RECUERDOS
POR RAQUEL ESPEJO

s un Jueves Santo de la década de los 
setenta del siglo pasado. Hay una niña 

pequeña de entre 4 y 6 años que está descubriendo 
la Semana Santa en esas vacaciones que hay entre 

febrero y marzo. Es una cría con suerte. Ella aún 
no lo sabe, pero esta noche será una privilegiada 
porque va a vivir un momento muy especial de 
en un lugar donde la perspectiva es diferente 

El Dulce Nombre de Jesús 
Nazareno del Paso en la plaza 
de la Constitución. 

E
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y donde muchos quisieran a estar para recibir 
una bendición de siglos. A la niña las imágenes 
devocionales le gustan muchísimo, pero tiene 
especial predilección por las imágenes de Jesús.

       Sus recuerdos borrosos le llegan como en una 
nube, sentada en el poyete de una ventana. Una 
ventana a la que por primera vez se sube. Nunca 
ha estado ahí, aunque todo el mundo lo conoce 
como el hotel Larios. Sí conoce, por supuesto, la 
calle Larios y como no, la charcutería Cosmopolis 
que está justo debajo de donde está sentada, 
donde su abuelo le compra jamón serrano de vez 
en cuando. Esta semana, no, que ‘el Señor se va 
a morir’ y la abuela es muy rígida con esas cosas.

     La niña está disfrutando de este Jueves Santo. La 
música, los nazarenos, los tronos, todo le llama la 
atención. Le dicen que ya queda poco para lo más 
bonito de la noche, así que allí está expectante, sin 
ningún síntoma de cansancio a pesar de que no 
tiene a su alrededor ningún amiguito de su edad. 
De repente, nota que toda la calle está en profundo 
silencio. De hecho, hasta los mayores que están 
con ella en el hotel se han callado. Hay muchos 
nazarenos verdes, sobre una alfombra verde de esa 
calle tan bonita y que tanto le gusta. Gira la cabeza 
a la derecha y lo ve. Imponente. Ella no sabe su 
nombre completo, para ella es ‘el Señor’, pero se 
llama el Nazareno del Paso. Es la primera vez que 
lo ve. Pasa a su lado y cuando parece que se aleja, 
el trono comienza a girarse…sigue esperando sin 
preguntar por no romper el silencio y el respeto 
de los mayores. Efectivamente, el trono se ha 
dado la vuelta y el Nazareno parece que la mira. 
Parece que los mira. A todos. Suena el clarín… y 
una voz  recita una poesía –sabe que eso se llama 
poesía porque ‘suena’ igual que las que le lee su 
padre los domingos por la mañana-. El silencio es 
sepulcral. Suena el himno y se da cuenta de que 
‘el Señor’ que la está mirando mueve la mano. Se 

echa hacia atrás en la ventana buscando el abrazo 
de su tía. El Nazareno imparte la bendición sobre 
Málaga. Justo cuando acaba la última nota ella 
arranca a llorar desesperada en una mezcla de 
sorpresa y miedo que le angustia. Lo único que 
sabe preguntar entre lágrimas es ‘¿Pero, el Señor 
es de verdad? ¿Es un hombre? ¿Está vivo? ¿Y si 
está vivo –porque mueve la mano- porqué le van 
a matar?’.

    Así os conocí hace ya más de cuatro décadas. El 
Nazareno fue el primero que me hizo cuestionar 
preguntas cercanas a la fe. Los que somos 
padres sabemos que hay un paso intelectual de 
crecimiento desde que los niños ven las imágenes 
hasta que puedes acercarles a través de esas mismas 
imágenes los principios de nuestra religión. Y 
vosotros fuisteis los primeros en quitarme esa 
venda inocente de ser sólo una talla de madera a 
empezar a curiosear y aprender lo que suponen las 
imágenes devocionales.

    Cuando evoco este recuerdo aún puedo percibir 
aquella angustia inocente que surgía con el ‘¿Por 
qué lo van a matar?’ Cuarenta años después ya 
conozco la respuesta. Gracias a Dios. Gracias 
a vosotros. Lleváis siglos llevando respuestas y 
creando devociones aquí y fuera de los límites 
malacitanos, vuestra perseverancia, voluntad y 
valentía ha sido ejemplo y modelo de muchas, 
vuestra referencia ha sido inspiración de otras, 
vuestras decisiones acertadas o no, han creado 
criterio y por ello, seguís haciendo una labor 
primordial en la Semana Santa de Málaga.

    La clave no está en un nombre propio o en varios, 
sino en vuestro hacer diario, en vuestra constancia 
y todos estos pasos dados durante tantos años 
y siglos, que vuestro caminar siga estando lleno 
de grandes pasos y de mucha esperanza. Mi más 
sincera enhorabuena. E
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La Archicofradía 

les desea una Feliz Navidad 

y un 2017 lleno de Esperanza  





“ESPERANZA 2016”  
SE TERMINÓ DE IMPRIMIR  

EN MÁLAGA, EN LOS TALLERES  
DE GRÁFICAS URANIA, EL DÍA  30 DE 
NOVIEMBRE DE 2016, FESTIVIDAD DE 

SAN ANDRÉS APOSTOL.

DEO OMNIS GLORIA
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